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Este volumen constituye la primera entrega de una 
serie consagrada al folclore de Argelia. En sus páginas 
el lector tendrá ocasión de asomarse al majestuoso 
paisaje etnográfico de una sociedad, la argelina, cuya 
memoria colectiva ―a pesar de haber estado al alcance 
de nuestra mano durante milenios― ha permanecido 
velada para los investigadores occidentales hasta hace 
apenas escasas décadas. 
 El valor de estos testimonios no es solo estético; el 
vigor y la gracia de la que hacen gala las narraciones, y 
la finura que rezuman los versos de nuestra antología 
resultan en extremo relevantes, porque las sabias voces 
que los fraguaron, que los han preservado del paso del 
tiempo, y que nos los han transmitido después, son 
auténticos archivos parlantes que custodian el tesoro de 
una de las culturas más arcaicas y mejor conservadas de 
la cuenca mediterránea. 
 Los 182 etnotextos que componen el presente 
volumen han sido organizados en cinco grandes 
secciones (mitos, cuentos, leyendas, supersticiones y 
lírica) que corresponden a los cinco géneros más 
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Mi abuela tiene ya 93 años de edad y 
todavía se emociona al hablarme de las 
tradiciones de antaño. 
Cuando era pequeña solía relatarme 
cuentos prodigiosos para que me durmiera. A 
veces también, con la intención de que me 
acercara a ella, me contaba historias que me 
daban miedo. Y recuerdo que, justo cuando 
notaba que mi cuerpo temblaba y mi mirada 
empezaba a dar señales de espanto, entonces 
mi abuela cambiaba el tono, en su rostro se 
dibujaba una sonrisa, y comenzaba a entonar 
hermosas canciones de cuna para que me 
durmiera en su regazo. 
Pero hoy ya ha pasado el tiempo, y mi 
abuela me relata menos cuentos. Ella dice que 
no está bien contarlos de día, y por la noche 
temo molestarla con mis preguntas. 
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Han transcurrido ya más de ciento cuarenta años 
desde la publicación de Poésies populaires de la Kabylie du 
Jurjura1, obra soberbia que inauguraba los estudios 
sobre la literatura oral argelina. Las palabras liminares 
de su autor, Adolphe Hanoteau, un ilustre general 
borgoñés destinado en Argel, serán un excelente punto 
de partida para nuestro prólogo:  
 
 En offrant au public ce recueil de poésies 
populaires de la Kabylie du Jurjura j’ai eu en vue un 
double objet : fournir des textes originaux aux 
personnes désireuses d’étudier la langue berbère, et 
faire connaître les populations qui parlent cette 
langue, non par les appréciations, toujours sujettes à 
erreur, d’un étranger, mais par les œuvres de l’esprit, 
1 Adolphe Hanoteau, Poésies populaires de la Kabylie du 
Jurjura, París: Imprimerie Impériale, 1867. 
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que ces populations croient bien à l’abri de notre 
curiosité, et où elles se peignent elles-mêmes 
ingénument et, pour ainsi dire, à leur insu2.  
 
Sorprendido quedará el lector de que en los 
últimos meses de la despótica y sanguinaria Segunda 
República pudiese haber personas “désireuses d’étudier la 
langue berbère”. Pero aquel peregrino interés por el 
idioma cabileño se explica fácilmente si pensamos que 
la expansión territorial por el Magreb estaba 
proporcionando a los etnógrafos y a los lingüistas 
franceses nuevos dominios, muy fértiles y todavía 
inexplorados, para llevar a cabo sus trabajos de campo. 
Era de esperar, pues, que en aquella Francia 
decimonónica ―ávida de conocimiento y añorante de 
una tradición oral que en el viejo continente ya 
comenzaba a dar señales inequívocas de desaparición― 
las noticias de cuentos extraordinarios, de paisajes 
infinitos y de exóticas danzas llenaran enseguida las 
lustrosas librerías parisinas y causaran sensación de 
inmediato entre los etnógrafos occidentales. 
Muchos de aquellos estudiosos arribaban poco 
después como hechizados a los puertos de Argel y de 
Orán con el propósito de impregnar sus libros con las 
fragancias de relatos orales argelinos que, hasta bien 
entrado el siglo XIX, habían quedado celosamente 
2 Hanoteau, Poésies populaires de la Kabylie du Jurjura, p. 1. 
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guardadas en un frasco hermético y opaco a la mirada 
curiosa del investigador occidental. 
Entre toda aquella legión de investigadores 
franceses embelesados por el encanto del Magreb, 
despuntó enseguida René Basset, egregio etnólogo y 
lingüista lorenés, que logró sintetizar en ocho 
volúmenes una parte considerable del inmenso 
patrimonio cultural de Argelia. De vez en cuando ―y a 
pesar del esfuerzo de Basset por ocultar su pasión por 
la cultura que estaba estudiando― en sus escritos 
afloraba una intensa emoción del folclorista cautivado 
por un panorama sublime de relatos tradicionales que 
se exhibía casi virgen ante sus ojos. 
Buen ejemplo de su entusiasmo por el folclore de 
los imazighen del oriente argelino son estas palabras 
suyas que extraemos del prefacio de Contes populaires 
berbères: 
 
On peut se rendre compte de l’importance 
des Berbères du point de vue de la transmission 
des contes, puisqu’en bien des endroits, ils ont 
servi d’intermédiaires entre les Arabes et les 
populations de l’Afrique centrale et occidentale.  
[...] diverses missions dans le Sahara, en 
Tripolitaine, en Tunisie, en Algérie et au Maroc 
m’ont permis de recueillir un grand nombre de 
contes qui, outre leur importance linguistique, 
offrent de nouveaux documents pour l’histoire du 
folklore berbère. Les historiens arabes avaient 
reconnu depuis longtemps l’existence de récits 
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fabuleux dans l’Afrique septentrionale; mais, s’ils 
accueillaient avec une certaine crédulité les 
généalogies qui rattachaient les Kabyles aux plus 
illustres familles de la péninsule arabique, ils 
n’attachaient aucune importance à ces contes dont 
l’étude devait, de nos jours, prendre une place si 
considérable dans l’histoire du développement 
intellectuel de l’humanité. « Les Berbères », dit Ibn 
Khaldoun, « racontent un si grand nombre 
d’histoires que, si on se donnait la peine de les 
mettre par écrit, on remplirait des volumes »3. 
 
A juzgar por los siete volúmenes que sucedieron a 
sus Contes populaires berbères ―y a pesar de lo entusiastas 
que puedan parecer las líneas que acabamos de citar―, 
estaba pecando el autor de excesiva prudencia al 
describir el inagotable torrente de tradición oral que 
venía escuchando y que con tanta emoción anotaba en 
sus cuadernos durante sus tres primeros años de 
experiencia en el país magrebí. 
Pero no es en los escritos de Basset donde 
encontramos las más entusiastas apologías a la 
literatura oral argelina. Un simple vistazo de los 
compendios decimonónicos sobre el folclore de 
Argelia le bastará al lector para hacerse una idea de 
aquella pasión por el patrimonio oral de la colonia 
francesa. 
3 René Basset, Contes populaires berbères, París: Ernest 
Leroux, 1887, pp. 1-4. 
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Y más sorprendente es, si cabe, que buena parte 
de aquel magnífico legado se haya conservado casi 
intacto ciento cuarenta años después. ¿Quién les 
habría dicho a aquellos eruditos franceses que 
―después de haber haber sido hostigada por guerras, 
revoluciones, catástrofes, atentados y masacres 
indiscriminadas― la maltratada y vilipendiada Argelia 
siguiera atesorando un patrimonio oral tan 
sobresaliente, mágico y deslumbrante del que este libro 
es solo una anecdótica y minúscula muestra? 
También Arnold van Gennep, eminente 
etnógrafo alemán afincado en Francia desde su tierna 
infancia, se dejó seducir por los ritos y las costumbres 
de los territorios norteafricanos ocupados por los 
franceses. En 1914 Gennep condensó su fecunda 
experiencia etnográfica, llevada a cabo durante sus 
cinco meses de estancia en Argelia, en una obra de 
corte muy personal, En Algérie4, que ha sido ―a pesar 
de su gran mérito y utilidad― uno de sus libros más 
arrinconados por la crítica y más eclipsados por la 
fama y el resplandor de La formation des légendes5 y Les 
rites de passage6. 
4 Arnold van Gennep, En Algérie, París: Mercvre de 
France, 1914. 
5 Arnold van Gennep, La formation des légendes, París: 
Flammarion, 1910. 
6 Arnold van Gennep, Les rites de passage : étude 
systématique des rites de la porte et du seuil, de l’hospitalité, de 
l’adoption, de la grossesse et de l’accouchement, de la naissance, de 
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No parece, sin embargo, que aquel trabajo de 
campo en tierras argelinas fuera siempre un camino de 
rosas. En el prólogo a En Algérie, Gennep observó 
algunos obstáculos inesperados que le salieron al paso 
en sus tareas de recopilación de la tradición de Argelia: 
 
C’est trop, puisque maintenant des choses que 
je croyais très simples m’apparaissent d’une 
complexité désolante. Ou c’est trop peu, car pour 
démêler ces complexités enfin discernées, il faudrait 
des années, qu’on passerait à parcourir le pays, à se 
joindre aux diverses tribus, à coucher sous les 
poutraisons berbères et les flidj arabes, dans les 
masures des Espagnols et les tristes bâtisses 
géométriquement mornes des villages de 
colonisation.  
Mon métier c’est d’étudier les arts et les 
industries indigènes. Je m’en suis acquitté de mon 
mieux. J’ai passé des heures à regarder travailler 
dans leurs cellules des tisserands, des bijoutiers, des 
cordonniers, des brodeurs, à Tlemcen, à 
Constantine et dans la puante kasbah d’Alger. Si je 
n’ai été que peu « en tribu », du moins ai-je couché 
à terre dans des maisons kabyles, sans guère y 
dormir, à cause des puces. 
Quand on enquête sur des problèmes 
ethnographiques, on cause. La bonne politique 
exige qu’on parle de beaucoup de choses, avant de 
l’enfance, de la puberté, de l’initiation, de l’ordination, du 
couronnement, des fiançailles et du mariage, des funérailles, des saisons, 
etc., París: Picard, 1981 (1909 para el original). 
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formuler des questions techniques. Pour obtenir un 
renseignement précis sur tel petit détail de métier, il 
m’a fallu souvent plusieurs jours de palabres 
diplomatiques7. 
 
Esta descripción del recelo de los bereberes nos 
recuerda a esta otra redactada por Leo Frobenius, un 
curiosísimo etnólogo y arqueólogo conocido con el 
sobrenombre de “el Lawrence alemán”, que en los 
albores del siglo XX describía el folclore amazigh del 
levante argelino en los siguientes términos: 
 
Y debo decir que, de todos los pueblos que he 
estudiado, ninguno de ellos me ha resultado tan 
inaccesible como el pueblo cabilio. Y, sin embargo, 
una vez que le dan rienda suelta a sus bocas y a sus 
corazones, los cabilios se abren al extranjero con 
extrema generosidad. ¡Cuán inesperada bendición! 
Después de haber conocido un amplio abanico de 
culturas africanas, puedo afirmar con toda 
solemnidad que toda la poesía y la literatura oral 
que he podido recoger de los cabilios (si no 
contamos las epopeyas caballerescas de Faraka) que 
la cultura cabilia podría reivindicar con toda justicia 
el primer puesto entre todas las tradiciones 
africanas. 
[...] la infinita variedad y la asombrosa riqueza 
temáticas, la viveza espontánea en el arte de contar, 
la concepción ―artística al tiempo que ingenua― de 
7 Gennep, En Algérie, pp. 7-8. 
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la estructura de las poesías, la extensión de sus 
creaciones, la veracidad, la sutileza, la filosofía de la 
vida y, en definitiva, la finura del genio creativo que 
subyacen en estos relatos, son tan conmovedores, 
tan intensos y tan admirables, que no dudaría ni un 
instante en reservarles a los cabilios un puesto 
honorífico entre todos los pueblos africanos, por 
mucho que sean todos ellos maestros en el arte de 
la narración8. 
 
Al revisar los primeros estudios etnográficos 
realizados en tierras argelinas, volvemos a encontrar 
varios elogios más de la literatura oral de los bereberes. 
Adolphe Hanoteau, sin ir más lejos, encomiaba así las 
alhajas de la lírica cabileña: 
 
Mais, s’ils ne possèdent pas de littérature 
écrite, les Kabyles ont, en revanche, une foule de 
poésies populaires destinées à être chantées pour 
la plupart, et qui se transmettent par la tradition 
orale.  
Les gens réputés instruits dédaignent, en 
général, ces travaux de l’esprit, qui sont dûs 
presque tous à des hommes du peuple 
complètement illettrés. Ces poésies y perdent peut-
8 Traduzco de la moderna edición francesa de Leo 
Frobenius, Contes kabyles, Mokran Fetta (trad.) y Camille 
Lacoste-Dujardin (pról.), 4 vols., Aix-en-Provence: Edisud, 
1997 (1921-1925 para los quince volúmenes originales en 
alemán). 
Literatura oral y folclore de Argelia 

28
être sous le rapport littéraire, mais elles y gagnent 
certainement en naïveté, et reflètent, avec bien 
plus de force et de vérité, les idées, les sentiments, 
les préjugés et les passions des masses.  
 Les femmes fournissent un large contingent à 
cette littérature toute primitive. Les couplets dont 
elles accompagnent leurs danses, les chansons, les 
complaintes qu’on leur entend répéter pendant des 
heures entières, sur des rythmes lents et un peu 
monotones, lorsqu’elles se livrent aux travaux du 
ménage, tournent le moulin à bras ou tissent des 
étoffes, sont composés par des femmes, paroles et 
musique9. 
  
 Casi huelga apuntar que la tradición oral de la 
Argelia del siglo XXI ―que es precisamente de la que 
se ocupa esta antología― ha perdido por el camino 
una parte sustancial (es inevitable) de todo el sustrato 
de paganismo que empapaba los cuentos, las leyendas 
y los rituales que venimos describiendo en las páginas 
precedentes. Sin embargo, y muy contrariamente a lo 
que sucede hoy en día en Europa, los relatos y los 
ritos ancestrales de esta moderna Numidia continúan 
siendo un patrimonio en plena efervescencia, y la 
experiencia del etnógrafo en estas tierras sigue 
resultando, todavía hoy, tan fascinante como lo fuera 
en tiempos de Basset. 
9 Adolphe Hanoteau, Poésies populaires de la Kabylie du 
Jurjura, París: Imprimerie Impériale, 1867, pp. 2-3. 
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 En los escasos seis meses de estancia, en dos 
ocasiones interrumpida por necesarias visitas a 
España, he hecho acopio de un cuantioso material 
etnográfico que me han venido entregando mis 
alumnos del Instituto Cervantes de Argel. El corpus 
que los estudiantes han ido compilando (con toda la 
dedicación que sus ocupaciones les han permitido)  
no solo resulta excepcional por lo dilatado de su 
volumen; en él impresionan también la belleza rara de 
los relatos y la extrema finura de los versos. 
 Es este el primer libro de una serie consagrada 
al folclore argelino que ya desde sus primeros pasos 
auguramos vasta y deslumbrante. Los etnotextos que 
hemos incluido en estas páginas surgieron al hilo de 
nuestro segundo curso de escritura en el Instituto 
Cervantes de Argel. Al principio las narraciones 
manaron de las bocas de los alumnos, aún vacilantes 
y tímidas, como un finísimo regato montaraz, hasta 
confluir a los pocos días en un impetuoso torrente, 
fresco y grácil, rebosante de ingenio y nacarado por el 
brillo y la delicadeza de sus relatos y poemas. 
 Las edades y las dedicaciones de los alumnos 
que han formado este equipo de investigadores son 
de lo más dispar: Khaled Kalache es veterinario de 
profesión y tiene cuarenta y seis años; Nadia 
Boumbar, de cincuenta años, es doctora en geofísica; 
Sabiha Nasrine Benabbes es traductora de árabe, 
francés, inglés y español, y tiene veinte años; 
Guenouna Safia, de treinta y dos años, es jurista; y 
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Nazim Oukaci, funcionario, tiene treinta y ocho años. 
Todos ellos han sabido obviar estas marcadas 
diferencias para colaborar en el trabajo de campo, en 
la traducción y en la corrección de los testimonios a 
medida que los iban compilando. 
 La armonía que el grupo ha creado y la ardua 
labor que han realizado son admirables. Durante las 
doce semanas de duración del curso, los cinco se han 
entregado con toda pasión y diligencia a una 
intensísima actividad etnográfica. 
 Ya eran todos ellos veteranos conocedores de la 
literatura oral argelina. Khaled Kalache tuvo la 
oportunidad de empaparse de los saberes 
tradicionales durante sus años de convivencia con las 
tribus nómadas que transitan por el altiplano del 
centro y del oeste del país; Nasrine Benabbes 
recordaba con asombrosa precisón las bellísimas 
narraciones que su abuela le venía relatando desde su 
infancia; los cuentos y las leyendas bereberes habían 
fascinado a Nadia Boumbar desde edad temprana; 
Nazim Oukaci conocía muy bien la tradición de las 
bukalat y nos enviaba periódicamente decenas de 
traducciones de poemas de factura lírica; y Guenouna 
Safia, sin apenas esfuerzo, evocaba un sin fin de 
refranes y canciones infantiles. 
 Y resulta de mención obligada que, a pesar de 
no estar familiarizados con las herramientas del 
etnógrafo profesional, todos ellos han manejado con 
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portentosa maestría técnicas propias de los más 
experimentados folcloristas. 
 El mérito de su entrega, tan ardua y agotadora 
como gratificante (y que ya ha dado su primer fruto 
en estas páginas), no reside solo en la capacidad de 
sacrificio y en el tesón de estos cinco infatigables 
estudiantes de español. La virtud más preciada y 
loable de este joven equipo ha sido su desinteresada 
voluntad de compartir estos tesoros de su tradición 
con el público de la otra orilla del Mediterráneo. 
 La tarea del lector occidental (al menos eso cree 
quien escribe estas líneas) consiste en acoger con 
todo cariño los prodigios de la cultura magrebí, tantas 
veces relegada al olvido por infundados y lacerantes 
prejuicios raciales. 
 Así pues, nuestro objetivo no ha de limitarse a 
brindar a los especialistas una muestra del acervo 
cultural argelino. Con estas páginas queremos, 
asimismo, contribuir al empeño por erradicar algunos 
de los convencionalismos eurocentristas que ofuscan 
el conocimiento de nuestra propia tradición 
hispánica, que ―recordemos― tanto le debe a la 
prestigiada civilización europea como a la 
menospreciada, aunque exuberante y vigorosa, cultura 
del septentrión africano.  
No podríamos poner fin a este prólogo sin 
dedicar unas palabras de agradecimiento al Instituto 
Cervantes de Argel, y muy particularmente al área de 
cultura y a su director, Francisco Corral, por su 
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inestimable apoyo para que hoy vea la luz este primer 
volumen sobre la tradición oral argelina. 
Y, por supuesto, debo agradecer a estos cinco 
estudiantes la dedicación que con tanto cariño, 
denuedo y maestría han recopilado y traducido ―unas 
veces del árabe y otras del cabileño o del francés― 
todo el material etnográfico que aquí publicamos.  
Estoy convencido de que este es solo un primer 
paso en su empeño por rescatar del olvido estas 
finísimas joyas de la tradición de su país. Su labor 
continuará y, gracias a ellos, los lectores 
hispanohablantes seguirán gozando del radiante 
patrimonio cultural de Argelia. Es nuestro deber 
transmitirles todo nuestro apoyo para que no 
decaigan en su actividad y sigan recopilando esta 
tradición antes de que el reloj inexorable condene 
irremediablemente su singular tesoro a la extinción. 
 
 
Óscar Abenójar Sanjuán 



















Los textos de esta antología 
 
 Como ya hemos indicado en el inicio del 
prólogo, el vastísimo terreno que ahora pisamos ―el 
folclore argelino― no es, ni mucho menos, un solar 
inexplorado. No es que por los campos de la 
literatura oral de Argelia haya pasado de soslayo algún 
curioso etnógrafo extraviado; somos conscientes de 
que, desde la publicación de Poésies populaires de la 
Kabylie du Jurjura, por ellos han transitado (aunque no 
siempre con toda la pericia y la ortodoxia que serían 
deseables) caravanas enteras de investigadores 
venidos de casi todos los rincones de Europa. 
 Es de justicia reconocer, por tanto, que el 
repertorio de ciento ochenta y siete etnotextos de la 
presente obra ―sobre todo si lo comparamos con el  
que contienen las decenas de antologías que ya han 
sido publicadas― solo podrán ofrecer una 
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panorámica fragmentaria y, en consecuencia, poco 
ilustrativa del extensísimo paisaje de la literatura oral 
del país magrebí. 
 Y no ignoramos tampoco que muchos lectores 
echarán de menos en nuestro apretado índice algunos 
géneros tradicionales que todo florilegio de literatura 
popular debería incluir ―como son las canciones, los 
juegos, las adivinanzas o los refranes― y que en esta 
obra, por falta de espacio, no han tenido cabida. 
 También podrán reprocharnos ―y no les faltará 
algo de razón― no hallar en estas páginas referencia 
alguna a las jocosas historias del famoso Djeh’a, a los 
cuentos del astuto chacal, a los cantos que entonan 
las mujeres en época de recolección de aceitunas, a 
los inspirados isefra, o a las heroicas hazañas de los 
bandidos de la Cabilia, por citar solo algunas de las 
más notorias y significativas manifestaciones del 
folclore argelino que han quedado fuera de este 
volumen. 
 Pero reza un conocido refrán francés ―que 
tanto se deja oír también por estas tierras― que “petit 
à petit l’oiseau fait son nid”. Y este adagio, aplicado al 
extenso asunto que nos ocupa, nos sugiere que 
obremos con paciencia y que emprendamos el largo 
camino (que ahora se nos antoja infinito) con pasos 
cortos, pero firmes, seguros y constantes. Y por ello 
convenimos sacar a la luz los resultados de nuestros 
trabajos de campo a medida que los íbamos 
recopilando.  
Literatura oral y folclore de Argelia 

36 
 En este primer volumen el lector encontrará 
una antología de textos pertenecientes a cuatro 
géneros de la literatura oral: los cuentos, las leyendas, 
las supersticiones y la lírica. Los ejemplos de este 
último, por restricciones de espacio, han quedado 
reducidos a unas muestras de una atávica tradición 
lírica de expresión femenina conocida con en el 
nombre de bukalat (o “poesía de las terrazas”). 
 
 
Criterios de edición 
 
 No ha sido el criterio de selección de los textos 
el único obstáculo ―ni tampoco el más difícil de 
sortear― que nos ha salido al paso en este tortuoso 
(pero a la vez lleno de estímulos y satisfacciones) 
sendero de la literatura oral argelina. Aún más 
polémica ha sido, si cabe, la decisión de las pautas de 
edición de los textos. Y es que el colorido mosaico 
lingüístico de Argelia y nuestro deber de traducir los 
textos en un español comprensible y normativo nos 
han obligado a tomar determinaciones que pueden 
resultar algo atípicas, pero que ―teniendo en cuenta 
el espectro de opciones que teníamos ante nuestros 
ojos― son, sin lugar a dudas, las más coherentes y las 
más respetuosas con los textos. 
 Servirá como ejemplo la adaptación a nuestra 
lengua de los términos en el dialecto árabe de Argelia. 
Muy arriesgadas eran las decisiones que tomáramos 
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en este sentido: o bien nos decantábamos por una 
transcripción fiel a la pronunciación española (que 
tenía la ventaja de ser congruente con el idioma de 
publicación del presente volumen) o adoptábamos 
otra ―tan discutible como la anterior, pero desde 
luego menos extravagante― que reflejara la dicción en 
francés del término en cuestión. 
 Este es el caso, sin ir más lejos, de los nombres 
de pila de los autores argelinos de este libro. La 
adaptación de “Khaled”, “Nadia”, “Nazim”, 
“Guenouna” y “Nasrine” a la fonética española 
(“Jaled”, “Nadia”, “Nasim”, “Guenuna” y “Nasrín” 
respectivamente), daría lugar a unos nombres 
esperpénticos e irreconocibles, tanto para los 
arabófonos y los francófonos como, por supuesto, 
para los hispanohablantes. 
 Ni que decir tiene que esta medida atentaría 
contra el sentido común, pues en Argelia existe ya 
una tradición diglósica, árabo-francófona, y los 
nombres propios son conocidos y transcritos en 
ambos idiomas. Si adaptáramos estas voces a la 
pronunciación española, estaríamos dando lugar a 
unos disparatados barbarismos inexistentes en 
ninguna de las tres lenguas en cuestión (árabe, francés 
y español). 
 Por ello, cuando nos topamos con un término 
árabe o bereber ausente en el léxico español, 
decidimos transcribirlo literalmente adoptando 
sistemáticamente la grafía francesa. 
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 Y no menos controvertida fue la elección de un 
criterio firme y coherente para editar los vocablos 
propios del dialecto argelino que en árabe clásico no 
tienen correspondencia alguna, o que, si la tienen, son 
pronunciados de manera diferente. 
 Nos estamos refiriendo, por ejemplo, a la 
ortografía que debíamos adoptar para transcribir el 
nombre del protagonista del etnotexto 2 (Hmed y la 
perdiz del mercado), escrito “Ahmed” en la variedad 
culta y estándar, pero cuya pronunciación en el 
dialecto árabe de Argelia se aproxima mucho más a 
“Hmed”. La lógica sugería que respetáramos ―como 
habíamos hecho anteriormente para transcribir los 
nombres de los autores― la tradición escrita y que, 
consecuentemente, escribiéramos “Ahmed”. 
 Pero, como tantas veces ocurre en estos casos, 
la solución no era tan sencilla. Sobre todo porque la 
adopción del término clásico “Ahmed” colisionaba 
con otro criterio que debíamos adoptar de manera 
forzosa: la transcripción en dialecto árabe argelino de 
los versos de las bukalat. 
 Así las cosas, acordamos aplicar 
sistemáticamente un criterio unificador, que nos 
pareció el más congruente (pero que, aún así, 
reconocemos no exento de críticas), el de transcribir 
todos los términos de nuestro compendio en función 
de su pronunciación en árabe dialectal. 
 Y, por si fuera poco, aún más delicada y 
peliaguda resultó la edición de los fragmentos en 
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idioma cabileño, pues en estos casos debíamos elegir 
uno de los tres alfabetos que se han empleado 
tradicionalmente para transcribir el bereber: el tifinagh, 
el alifato o los caracteres latinos. 
 La base del alfabeto tifinagh ―también conocido 
como berbero-líbico― es una escritura aún en uso 
por los grupos berberófonos tuareg de las regiones 
desérticas del meridión argelino. El inconveniente de 
adoptar este sistema es que, en el caso del taqabaylit 
(cabileño) ―lengua en que fueron transmitidos 
muchos de los etnotextos de la presente antología―, 
el alfabeto tifinagh ha sido adoptado en época muy 
reciente, de modo que aún es sentido como ajeno y 
artificial por la mayoría de los hablantes. 
 Nuestra segunda opción era adoptar el alifato 
árabe, en ocasiones empleado para transcribir algunos 
textos administrativos bereberes, pero cuya tradición 
―al igual que ocurre con el tifinagh― no fue en ningún 
momento muy popular, y su uso resulta 
especialmente atípico aplicado al caso concreto del 
cabilio. 
 Como ninguna de estas dos transcripciones 
satisfacía los criterios mínimos que queríamos 
establecer para la edición de los etnotextos, 
decidimos adoptar el alfabeto latino, sin duda alguna, 
la notación más coherente con la tradición escrita del 
cabileño. 
 Las ventajas que ofrecía esta escritura eran, por 
una parte, que los términos serían reconocibles por 
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los lectores competentes en lengua cabileña, y, en 
segundo lugar, que esta grafía permitía que los 
hispanohablantes pudieran hacerse una idea 
aproximada de la pronunciación de los vocablos 
bereberes que quedaban así transcritos.   
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ALGUNAS RELIQUIAS DE LA MITOLOGÍA BEREBER EN EL 
FOLCLORE ARGELINO DEL SIGLO XXI 
 
 Uno de los aspectos más fascinantes del folclore 
de Argelia es que muchos relatos tradicionales que 
algunos informantes hoy en día consideran “cuentos”, 
“leyendas” o “supersticiones” ―ya desvinculados de su 
componente sagrado y ritual― tenían, hasta hace tan 
solo unas décadas, un perfil mítico, y estaban 
protagonizados por los venerados y temidos dioses del 
panteón bereber.  
Y aún más insólito, si cabe, es que ―ya en pleno 
siglo XXI― algunas huellas de la mitología del 
septentrión africano ―primero líbica, luego numídica y 
por fin bereber― sigan siendo tan palpables, tan 
vívidas y reveladoras, que el investigador haya de 
cuestionarse en estos casos si los etnotextos que está 
recogiendo son los ecos de los antiguos mitos, ya 
desacralizados y arrinconados por el empuje de la 
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religión islámica, o verdaderas evidencias de un 
paganismo que todavía continúa practicándose con un 
vigor casi intacto en las regiones más recónditas y 
tradicionales del país. 
Escasean los estudios de corte científico que 
aborden el estado de conservación del componente 
hierático en el folclore de la Argelia actual, a pesar del 
enorme rédito que tendrían las conclusiones de un 
análisis de estas características para los mitocríticos, 
sobre todo, porque servirían para elucidar las etapas en 
la transición entre las narraciones mitológicas hacia los 
relatos ―también fabulosos, pero ya seglares― de la 
tradición cuentística bereber.  
Evidentemente este asunto, que requiere una 
atención muy particular (y, claro está, una vasta 
erudición), nos exigiría un espacio del que aquí no 
disponemos, y por ello hemos de relegar esta 
investigación sobre las huellas de la mitología amazigh a 
un trabajo posterior más extenso y específico. 
En esta sección nos conformaremos con exponer, 
de manera muy sucinta, los vínculos que conectan 
algunos etnotextos que hemos ido recogiendo en 
nuestro trabajo de campo con los atávicos mitos del 
paganismo bereber. 
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El toro ctónico y el origen de los terremotos 
(Thompson A844.2FF / A844.5 / A18.2) 
 
El culto a las divinidades tauriformes que 
gobiernan las fuerzas del subsuelo es un punto de 
encuentro de muchas civilizaciones, y no resultaría 
difícil seguir su rastro por las mitologías de los cinco 
continentes. 
Ahora bien, menos habituales ―aunque 
estrechamente vinculados con los testimonios de estos 
dioses-toro de las profundidades― son relatos 
cosmogónicos protagonizados por bóvidos que 
sostienen el mundo entre sus cuernos y que, al 
desplazar su gigantesco cuerpo, provocan los 
deslizamientos del terreno que desencadenan los 
terremotos. 
Los vestigios de esta cosmovisión se hallan 
dispersos en algunos focos muy alejados entre sí. Uno 
de ellos (tal vez el más conocido y uno de los más 
compactos) se encuentra localizado en la cuenca 
mediterránea. Existen evidencias del culto a los toros 
ctónicos que sostienen la bóveda celeste y que 
provocan los temblores de tierra en la antigua 
civilización cretense, y muy conocidos son también los 
mitos de este tipo entre los bereberes del norte de 
África10. 
10 Un segundo foco de extensión, también muy 
compacto, se halla a varios miles de kilómetros del Magreb, 
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Esta es, por ejemplo, una versión bereber anotada 
por Leo Frobenius en el primer tercio del siglo XX: 
 
Los cabilios tienen la siguiente concepción del 
mundo: todo el universo descansa sobre los cuernos 
de un toro gigantesco. Si por algún motivo el toro se 
moviese, el mundo se vendría abajo. 
 
[Traducimos de la versión en francés de Leo 
Frobenius, Contes kabyles, p. 60] 
 
Aunque todavía es posible escuchar los ecos de 
este mito en algunas zonas del Magreb, en la 
actualidad la creencia en que el bóvido del inframundo 
es el responsable de los terremotos es ya un fenómeno 
raro y aislado, y podemos considerar que el mitema 
del toro ctónico se halla prácticamente en vías de 
desaparición. 
La versión que recogemos a continuación resulta 
extraordinaria, y no solamente por tratarse de una 
reliquia sublime que ha sobrevivido de una manera 
pasmosa a la implacable erosión del tiempo: como 
concretamente en las regiones del Asia central y 
septentrional habitadas por tribus de lengua altaica, como los 
bashkires, kazakos y mongoles. Otros paralelos míticos del 
toro que sostiene el orbe entre sus cuernos y que 
desencadena los terremotos han sido registrados en culturas 
de lengua fínica ―y muy particularmente en la udmurta― 
que conviven con las tribus altaicas que hemos mencionado 
anteriormente. 
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enseguida tendremos ocasión de comprobar, la 
descripción de la informante cabileña ―aunque no 
deja de ser lacónica― es algo más detallada que la 
noticia registrada por Frobenius hace ya casi un siglo. 
 
Según los cabilios, el mundo reposa sobre el 
cuerno de un toro. Cuando el animal se cansa, 
traslada el mundo de un cuerno a otro y este 
movimiento desencadena los terremotos. 
 
[Informante: Nadia Boumbar, 50 años, nacida en 




Anzar, dios bereber de la lluvia, y La Primera 
Madre del Mundo (Thompson A287) 
 
Cuenta un antiquísimo mito antropogónico de los 
cabilios que los primeros humanos nacieron fruto de 
la unión entre el dios de la lluvia, Anzar, y La Primera 
Madre del Mundo (también conocida como “Tanit”, 
“Tinit” o “Tinêt”), una exuberante y hermosísima 
diosa del panteón bereber ―pero también fenicio y 
cartaginés― que encarna la fecundidad femenina y la 
fertilidad de los campos, cuya silueta es aún 
reconocible (eso sí, con trazos muy estilizados) en las 
superficies de innumerables objetos domésticos de 
factura tradicional. 
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A juzgar por lo completo de esta versión, anotada 
por Frobenius en 1921, el mito de Anzar y Tanit se 
hallaba aún muy vivo entre los bereberes de Cabilia a 
principios del siglo XX: 
 
Al principio los seres humanos todavía no 
habían sido creados. Solo existían un hombre y una 
mujer y vivían en el subsuelo. Eran los únicos seres 
humanos sobre la faz de la tierra e ignoraban que 
eran de sexo diferente. Un día que los dos se 
encontraron en la fuente para beber agua, el hombre 
dijo: 
―¡Déjame beber! 
―No ―dijo la mujer―. Yo beberé antes. 
El hombre pretendió entonces separar a la 
mujer, pero ella le golpeó y empezaron a pelearse. El 
hombre la golpeó con tanta fuerza que ella cayó, su 
ropa se abrió y sus caderas quedaron al descubierto. 
El hombre vio la mujer extendida y desnuda ante sus 
ojos y comprobó que estaba hecha de manera 
diferente a él. Observó que ella tenía [...] una vagina 
y se dio cuenta de que él tenía un [...] pene. El 
hombre miró la vagina y le preguntó: 
―¿Para qué sirve? 
Metió el dedo y la mujer dijo: 
―Es agradable. 
Entonces el hombre sintió que su pene crecía. 
Hizo el amor con la mujer y permaneció acostado 
junto a ella durante ocho días. 
 
[Traducimos de la versión en francés de Leo 
Frobenius, Contes kabyles, p. 27] 
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Existe un rito muy vinculado a este episodio que 
todavía hoy es practicado cuando un largo periodo de 
sequía azota los fecundos campos de la Gran Cabilia. 
De modo muy similar al pasaje descrito por Frobenius, 
en cierto momento de la ceremonia cabileña, el cortejo 
―compuesto en su mayoría por mujeres― ofrece 
simbólicamente una doncella al dios de las lluvias con 
el propósito de despertar su deseo sexual, y provocar 
así la acción fecundante sobre los campos. 
 
En la región de Ath Menguellat, en la Gran 
Cabilia, las mujeres y los niños marchan en procesión 
a través del pueblo portando unos bastones en la 
mano de los cuales cuelgan telas. Mientras caminan 
cantan: 
 
Anzar, Anzar   
Arravi aswits ar azar. 
    
  Anzar, Anzar 
¡Oh, Dios, riégala hasta la raíz! 
 
Después van de casa en casa, y la gente les 
regala cualquier producto que tengan: sémola, aceite, 
etc. Después, con todo lo que han acumulado 
durante la colecta, preparan achapadh su yefki, un tipo 
de pasta muy fina a base de sémola de trigo o de 
cebada que se cuece con leche.  
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Y, ya por último todos se reúnen, y empiezan a 
comer lo que han preparado en la tadjmat11.  
Se trata de un rito para atraer la lluvia. 
 
[Informante: Nadia Boumbar, 50 años, 




Plato bereber (colección particular de Khaled Kalache) 
11 Tadjmat: plaza del pueblo donde los hombres se 
reúnen para tomar decisiones sobre los asuntos de la 
población. La misma denominación recibe el grupo de 
miembros que compone la junta del municipio. 
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Yennayer, Furar y la muerte de la Primera Madre 
del Mundo 
 
Las versiones del relato que presentamos a 
continuación pertenecen a una macrofamilia de 
narraciones etiológicas que se encuentran extendidas 
por todo el mundo y que explican, de una manera 
fabulosa, los caprichos meteorológicos que suelen 
producirse durante los primeros meses del año12. 
En las versiones cabilias que hemos recogido, en 
concreto, los meses protagonistas son yennayer y furar 
(enero y febrero respectivamente). Y antes de exponer 
los etnotextos, conviene que leamos una versión, 
plenamente mitológica, anotada por Leo Frobenius en 
sus Contes kabyles: 
 
La Primera Madre del Mundo tenía una granja 
al pie de los grandes acantilados del macizo del 
Djurdjura, no muy lejos del pueblo de Beni 
Bucarden, justo ahí donde los contrafuertes de 
Tibura La’nser “las Puertas de la Fuente” se elevan 
hacia el cielo. Allí sacaba a pastar sus ovejas y sus 
bueyes. 
12 Para las versiones universales de este mitema, véase, 
por ejemplo, el artículo de José Manuel Pedrosa, “«Si marzo 
tuerce el rabo, ni pastores ni rebaños»: ecología, superstición, 
cuento popular, mito pagano y culto católico del mes de 
marzo”, en Revista de dialectología y tradiciones populares, 50/2 
(1995), pp. 267-293. 
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Un día, al final del mes de enero (yennayer) 
―que en comparación con el riguroso mes de 
febrero era más bien un mes suave― La Primera 
Madre del Mundo se sentó a verter la leche en un 
pequeño odre de piel de cabra. Llevaba tres días 
nevando y todavía hacía frío, así que un corderillo 
estornudó al lado de La Primera Madre del Mundo. 
Entonces la pastora le dijo al animal con tono 
burlón: 
―No tengas miedo. Nuestro valiente tío, el mes 
de enero, ya se ha marchado. ¡No te hará daño! 
En cuanto el mes de enero escuchó aquello, se 
puso furioso y partió enseguida a ver al mes de 
febrero para decirle: 
―Te lo suplico, amigo Febrero, préstame un día 
y una noche, que quiero acabar con esa vieja 
insolente y desvergonzada. Me ha injuriado, ¡y se está 
jactando de que yo nunca podría hacerle daño! 
―No cojas solo un día y una noche. ¡Toma siete 
días con sus siete noches y castígala! ―le propuso 
Febrero (Furar). 
Después de haber tomado prestados siete días y 
siete noches al mes de febrero, Yennayer le dijo a La 
Primera Madre del Mundo: 
―¡Todavía no me he marchado, mi querida 
anciana! ¡Pobre desdichada, todavía me quedan siete 
días y siete noches! Y, si no bastara con siete días y 
siete noches, podría pedirle otros tantos a mi amigo 
Furar. 
Al momento se puso a nevar, a granizar, y se 
desencadenó una furiosa tormenta. La oscuridad se 
extendió hasta que el sol quedó cubierto por 
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completo y ya no se distinguía si era de día o de 
noche. La Primera Madre del Mundo se quedó 
encogida mientras sujetaba la cuerdecita con la que 
sujetaba el odre de leche. Estaba tan aterida que no 
pudo moverse lo más mínimo. Las vacas y los 
bueyes, las ovejas y los cabritos, sorprendidos por la 
tempestad, de pie o tumbados, se quedaron también 
ateridos e inmóviles, como petrificados. 
Al cabo de cuatro días y tres noches, Yennayer 
había metamorfoseado en bloques de piedra a La 
Primera Madre del Mundo y a sus animales en la 
postura que habían tomado justo cuando se desató la 
tormenta. Y así quedaron, como se puede observar 
todavía hoy al pie de los altos precipicios de Tibura 
La’nser. 
A partir de aquel día el mes de enero, yennayer, 
se convirtió en el mes más temido por las ancianas. 
Al final del mes de enero, en esos días prestados al 
mes de febrero, las ancianas empiezan a enfermar. La 
mayoría de ellas muere en ese periodo. 
 
[Traducimos de la versión en francés de Leo 
Frobenius, Contes kabyles, pp. 58-59] 
 
Lo más sorprendente de las tres variantes que 
aquí publicamos es que hayan conservado con tanta 
fidelidad algunos vestigios del paganismo preislámico. 
La primera de ellas es, sin duda alguna, la más cercana 
al mito descrito por el explorador alemán. La 
narración ha perdido buena parte de su lastre mítico y 
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su perfil se halla mucho más próximo al cuento que al 
primitivo relato etiológico que le daba sentido: 
 
Érase una vez una anciana que vivía sola en las 
montañas con su cabra. Todos los días la pastora 
salía de casa con su cabra y la llevaba a pastar a los 
prados cercanos a la cabaña. Pero un invierno el mes 
de yennayer trajo tanto frío, tanta nieve y lluvia que la 
anciana y su cabra no pudieron salir de casa durante 
largas semanas. 
Por fin, cuando yennayer se hubo marchado, las 
nubes se apartaron y comenzó a lucir un sol 
resplandeciente.  
La anciana salió entonces con su cabra y 
maldijo a Yennayer: 
―¡Yennayer, maldito seas, te has ido sin 
haberme traído nada bueno! 
Yennayer se marchó inmediatamente a rogarle a 
su amigo Furar:  
―Por favor, Furar, amigo mío, préstame uno de 
tus días para que pueda volver y hacer callar a esa 
vieja arpía. 
Furar le prestó uno de sus días, y el cielo volvió 
a cubrirse de nubes. Rompió a llover, comenzó a 
nevar, y un viento gélido empezó a arreciar en las 
montañas. 
Al cabo de un rato la terrible tempestad terminó 
con la vida de la anciana y su cabra. Tras su muerte, 
la pastora y su cabrita quedaron convertidas en 
piedras. Desde entonces el último día de yennayer es 
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llamado “el día prestado”, y furar es el mes más corto 
de todo el año. 
 
[Informante: Mohamed Ouannoughi, 29 años, 
natural de la Gran Cabilia. Se lo contó su abuela. 
Recogido por Óscar Abenójar] 
 
Y algo más alejado del testimonio recogido por 
Frobenius es el relato que presentamos a continuación:  
 
Había una vez una anciana pastora que había 
sacado a pastar sus cabras por las montañas un soleado 
día del mes de furar. El ambiente era tibio y apacible, y 
en el cielo no se divisaba ni una sola nube que 
amenazara tormenta. Pero de repente el tiempo 
cambió, un viento glacial comenzó a arreciar con fuerza 
y se desató una tormenta de lluvia y de nieve que 
terminó matando el rebaño de la anciana. Solo 
sobrevivió una de sus cabras. Cuando la anciana 
comprobó los desastres de la tormenta, encolerizada, le 
gritó al dios: 
 ―¡Maldito dios, que has acabado con todo mi 
rebaño! ¡El último animal que me queda lo sacrificaré 
yo misma! 
Entonces el dios le cambió los días del mes de furar. 
Y por eso furar solo tiene veintiocho días y yennayer 
treinta y uno. 
 
[Informante: Abderrezak Hellaz, 24 años, residente 
en Argel, pero originario de la Gran Cabilia. 
Recogido por Óscar Abenójar] 
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Muy extenso y colorido es el abanico de versiones 
de la historia cabilia de la anciana procaz e insolente 
que es castigada por mofarse del mes de enero. En la 
que tendremos ocasión de leer a continuación, por 
ejemplo, la protagonista y su rebaño de bueyes mueren 
ahogados bajo las aguas acumuladas tras una violenta 
tempestad: 
 
Antaño, en un pueblo de la Cabilia más 
profunda, vivía una anciana pastora que cuidaba de 
su rebaño de bueyes. 
Un año el mes de yennayer trajo unas 
temperaturas glaciales que vinieron acompañadas de 
abundantes precipitaciones en forma de lluvia y 
nieve, de modo que la anciana se vio obligada a 
encerrar sus animales en la cuadra y a esperar con 
paciencia que llegaran días más clementes. 
Con la llegada del mes de furar, las bajas 
temperaturas se retiraron por fin de la Gran Cabilia. 
Entonces la pastora, ya reconfortada, salió al exterior 
de su cabaña para asegurarse de que el invierno se 
había terminado. Después se dirigió a la cuadra y 
sacó sus bueyes para que pastaran por los campos, 
libres de hielo y nieve, que se extendían por los 
alrededores de la cabaña. 
Una vez en los prados, la anciana exclamó con 
voz burlona: 
―¡Ya se ha terminado el frío! ¡Ya salen mis 
bueyes a pastar! 
Enfurecido, el mes de enero se dirigió a furar 
para pedirle prestados un día y una noche: 
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―¡Furar, préstame un día para acabar con esa 
vieja y su rebaño de bueyes! 
Aceptó febrero la petición de su hermano 
yennayer. Entonces el cielo volvió a encapotarse, y se 
desató una terrible tormenta que anegó vastas 
regiones y que enseguida acabó con las vidas de la 
anciana pastora y de sus bueyes. 
 
[Informante : Ashcène Aït Messaoud. Se lo 
contó su madre, que es natural de la Gran 






La serpiente protectora del hogar 
 
 Ni los motivos serpentiformes que 
simbolizan la fertilidad ni la creencia en que los ofidios 
(u otros reptiles) protegen los hogares de los malos 
espíritus son exclusivos de las poblaciones bereberes 
del norte de África. Sin embargo, en la Cabilia el 
folclore relacionado con los ofidios goza todavía de un 
vigor muy particular, y no es inusual escuchar relatos 
protagonizados por estos animales o encontrar diseños 
serpentiformes en los objetos domésticos de las casas 
del Atlas argelino. 








Representación de la diosa bereber Tanit. Estela del trofeo de Cartago 
expuesta en el Museo Nacional del Bardo (Túnez, República Tunecina) 
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Medida de peso con una representación de Tanit en la parte superior 
izquierda. La pieza está fechada entre los siglos V y II a. de C. y se 
encuentra expuesta en el Museo del Louvre (París, Francia) 
 
Perfil de la diosa Tanit en una estela votiva fechada en el siglo IV a. de 
C., expuesta en la sala II del Museo Nacional del Bardo (Túnez) 
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El testimonio que presentamos a continuación 
constituye un buen ejemplo de la vigencia de esta 
devoción por el guardián del hogar en Cabilia: 
 
Según la imaginación popular, el guardián de la 
casa es un personaje venerado y temido. 
Recuerdo que siempre que se ausentaba de su 
casa por un largo periodo, mi abuela solía despedirse 
del vigilante de su hogar con un gesto de deferencia. 
Ella realizaba este ritual tanto al marcharse como a 
su regreso. Besaba la pared, justo al lado de la puerta 
al tiempo que pronunciaba unas palabras de saludo. 
Siempre he oído que este guardián era una 
serpiente. Mi madre me contó que una vez, cuando 
ella era pequeña, estaba paseando con su tía por el 
cementerio familiar del pueblo. En un momento 
dado vieron de repente una serpiente enrollada, y 
ellos (como era previsible) se asustaron, pero una 
vieja que iba con ellos, y que en nada temía al ofidio, 
les dijo plácidamente: “No os asustéis, que es el 
guardián del lugar”.  
 Mi madre suele contar también que en cierta 
ocasión, cuando todavía vivíamos en una casa muy 
vieja, le recriminó algo a la casa (eso sí, se arrepintió 
enseguida). Aquella misma noche soñó que una 
serpiente se enrollaba alrededor de su muñeca 
izquierda. Y al despertarse, asustada, le contó a mi 
padre que iba a ocurrir alguna desgracia. Aquel 
mismo día mi hermano sufrió graves quemaduras en 
varias partes del cuerpo, y fue precisamente en la 
Literatura oral y folclore de Argelia 

66
muñeca izquierda donde recibió las quemaduras más 
serias. 
Mi madre reconoce que aquel acontecimiento 
la dejó perpleja. Este suceso pone de manifiesto el 
peso de la creencia en el guardián en el imaginario 
popular, pues en aquella ocasión, incluso mi propia 
madre, que es muy racional y no suele prestar 
atención a las prácticas supersticiosas, llegó a 
plantearse la posibilidad de que el desgraciado 
incidente fuera un castigo de la serpiente.
Otras mujeres, los días marcados por el 
calendario religioso suelen untar un poco de henna en 
ellas mismas, en sus hijos y en la pared. 
 
[Informante: Nadia Boumbar, 50 años, 











































1. [La incauta serpiente y la anciana compasiva] 
 
Érase una vez una anciana que vivía en una casa 
muy antigua situada al lado de un corral que las 
gallinas compartían con las vacas y las cabras. 
Un día por aquella granja pasó una víbora 
buscando un rincón para desovar. El incauto reptil, 
ignorando por completo el riesgo de depositar sus 
frágiles huevos en aquel lugar tan expuesto a las 
pezuñas de las vacas, consideró que aquel rincón sería 
el cobijo más seguro para su descendencia. Y, 
sin atender a mayores precauciones, la insensata 
serpiente depositó sus huevos entre las pajas y el 
forraje del establo. 
Cuando la buena anciana se dispuso a ordeñar sus 
vacas, descubrió los huevos de la serpiente en el suelo 
del cobertizo, y, temerosa de que los demás animales 




los aplastaran, los colocó a resguardo de las pezuñas, 
justo a la salida del establo. 
Regresó el ofidio al cabo de un rato para buscar 
sus huevos y, al no hallarlos en el lugar en que los 
había colocado, enseguida dedujo que la anciana los 
había destruido. Entonces, nublada su vista por la 
cólera y sedienta de venganza, la víbora vació todo su 
veneno en el cubo de leche recién ordeñada. 
El necio animal abandonó rápidamente la granja 
ansioso por comprobar los resultados de su maléfico 
plan. Y entonces, ¡sorpresa!, justo al salir del establo, 
en el umbral de la puerta, encontró los huevos, sanos y 
salvos, que la anciana compasiva había protegido de 
las pisadas de los animales. 
Arrepentida por haber envenenado la leche, quiso 
la serpiente reparar de inmediato el daño. Entonces se 
revolcó en la ceniza del horno donde la anciana solía 
cocer el pan, se dirigió al cubo y se introdujo en él. La 
ceniza de la serpiente dejó tan sucia la leche que la 
anciana tuvo que vaciar el contenido y esperar al día 
siguiente para repetir la operación. 
Y así fue como la incauta serpiente salvó a la 
anciana compasiva de una muerte segura. 
 
[Informante: Nasrine Benabbes, 20 años, 
originaria de Argel] 
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2. [Hmed y la perdiz del mercado] 
 
 Érase una vez un ciudadano muy devoto que 
acudía periódicamente a una mezquita de Argel para 
elevar sus plegarias. Cada vez que entraba o salía de 
aquel lugar santo, Hmed (que así se llamaba nuestro 
piadoso protagonista) saludaba a un individuo que se 
pasaba las horas muertas sentado y contemplativo en 
la puerta de la mezquita. Y Hmed, que era muy cortés 
y respetuoso, nunca olvidaba dirigirle un “¡que Dios te 
proteja!” al final de cada saludo. 
Un día el hombre de la mezquita, intrigado 
porque no entendía a qué protección se refería ni por 
qué se la deseaba un desconocido, se decidió por fin a 
preguntarle al enigmático y cordial personaje la razón 
de tan atentas cortesías. A lo que Hmed contestó: 
 ―Ve al mercado el martes y allí encontrarás 
respuesta a la incógnita. 
 Y así hizo. Aquel mismo martes se dirigió al 
mercado. Pero no notó nada insólito, a excepción (si 
algo tiene de excepcional) de que, en cierto momento, 
una perdiz se posó entre las patas de un cordero, para 
volver a levantar el vuelo a los pocos minutos. 
 Ya de regreso a su lugar favorito, el hombre se 
topó con Hmed, y le confesó que, aunque había estado 
en el mercado, no había notado nada extraordinario. 
Cuando le relató el episodio de la perdiz y el 
cordero, Hmed le repuso: 




 ―Pues aquello era precisamente lo que yo quería 
que vieras. Solo pretendía que te dieras cuenta de la 
escena de la perdiz y el cordero para que estuvieras 
alerta. ¿O acaso tú crees que un mercado es un lugar 
común para que una perdiz se vaya a posar entre las 
patas de un cordero? 
 Con aquella pregunta, Hmed le quería dar a 
entender que, por muy extraño que fuera el lugar 
donde se posara la perdiz, siempre se hallaría protegida 
por Dios. 
 
 [Informante: Nasrine Benabbes, 20 años, 





Fuente en la Casbah de Argel 
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3. [Lila y la tseriel13 del bosque] 
 
 Machahu talam chahu14. 
Que mi cuento sea hermoso, 
[y] tan largo como un cinturón15. 
 
Érase una vez un hombre que vivía acompañado 
de sus siete hijas en una cabaña situada entre las 
montañas. 
Un buen día el padre decidió partir en 
peregrinación a la Meca, y, consciente de que estaría 
ausente al menos un año (porque en aquel entonces la 
gente todavía había de desplazarse a pie o a lo sumo a 
lomos de caballo o de camello, y, como es de suponer, 
los viajes se hacían muy largos y pesados) quiso hacer 
13 Tseriel: término cabileño para designar a la ogresa que 
protagoniza un buen número de narraciones tradicionales. 
14 Machahu talam chahu: desconocemos el significado 
específico de este primer verso de la fórmula, y, para no 
arriesgarnos a dar una interpretación falsa, hemos decidido 
dejar su transcripción fonética. 
 15 Que mi cuento sea hermoso, / [y] tan largo como un cinturón: 
en cabilio: Tamachahutiw atelhu / atighzif am ussaru, fórmula 
muy frecuente (pero no la única) para dar comienzo a los 
cuentos cabilios. Los bereberes de Argelia conocen un 
amplio repertorio de estas matrices de apertura para sus 
relatos. En páginas posteriores veremos dos ejemplos más 
de estas singulares fórmulas de inicio. 




acopio de todas las provisiones que sus hijas pudieran 
necesitar: aceite, trigo, cebada, higos, legumbres, etc. 
Cuando hubo dispuesto todos los preparativos, 
les dijo a sus hijas: 
―Me voy de peregrinación a la Meca. Os he 
dejado provisiones para que no tengáis que salir de 
casa. Recordad siempre que no tenéis ningún familiar, 
así que no abráis la puerta a nadie. Si recibierais alguna 
visita indeseada, el perro se encargará de protegeros. A 
mi regreso, lanzaré un peine por encima de la puerta. 
Estad atentas a recibir esta señal, porque solo entonces 
podréis abrir la puerta. 
Después el padre se marchó, y las muchachas se 
quedaron solas cuidando de la casa. 
Durante los días posteriores a la partida del padre, 
la vida siguió su curso normal. Pero un día, mientras 
una de las hijas estaba barriendo el suelo del patio, tiró 
sin darse cuenta el haba con la que el gato solía jugar. 
Cuando el animal se dio cuenta de la pérdida, se 
enfadó y reclamó con insistencia que le devolvieran su 
haba. Las hermanas intentaron convencerlo para darle 
otra, pero el gato la rehusó, pues estaba obstinado en 
recuperar la suya16. 
16 El gato la rehusó, pues estaba obstinado en recuperar la suya: 
frase que evoca la expresión cabileña em yvauen pumchich   
“como el haba del gato”, empleada para reprender a los 
niños que insisten en tener algo y rehúsan cualquier otro 
ofrecimiento que sustituya su objeto añorado. 
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Resentido por la pérdida de su haba, el gato orinó 
sobre el kanoun17. La llama de la lumbre no tardó en 
extinguirse, y las pobres hermanas se quedaron sin 
medio alguno para calentarse o cocinar. Al ver aquella 
desgracia, las hermanas mayores, alarmadas y afligidas, 
decidieron partir en busca de algunas brasas para el 
kanoun. 
Después de caminar un trecho, encontraron una 
cabaña y llamaron a la puerta sin percatarse de que 
aquel era el hogar de una ogresa. 
Cuando la tseriel les abrió la puerta, las hermanas le 
explicaron que su padre se había marchado en 
peregrinación, que se habían quedado solas al cargo de 
la casa y que el ruin gato había orinado sobre el 
kanoun. Después le rogaron que les diera unas brasas. 
La tseriel escuchó con mucho interés el relato de las 
jóvenes y les dio las brasas que pedían. 
Unos días después la ogresa llegó a la casa de las 
hermanas y llamó a la puerta: 
―¡Sobrinitas mías, vengo a visitaros! Abridme la 
puerta. 
Cuando la hija mayor se disponía a  abrir la 
puerta, Lila, la menor de todas, se opuso: 
17 Kanoun: brasero tradicional de alfarería donde son 
colocadas las brasas. Hoy en día este recipiente sigue 
empleándose para calentar la casa, cocinar, etc. Antes de ser 
un brasero de arcilla, el kanoun era un hoyo practicado en el 
suelo. 




―Nuestro padre nos advirtió de que no 
abriéramos la puerta a nadie. Recordad que no 
tenemos familia. Esta mujer está mintiendo, y no 
debemos abrirle la puerta a nadie. 
Y aquella vez las hermanas no le abrieron la 
puerta a la tseriel.  
Pasó el tiempo sin que ocurriera ningún incidente 
digno de reseñar. Pero un día, a la puesta del sol, la 
ogresa volvió a llamar a la puerta: 
  ―¡Sobrinitas mías, vengo a visitaros! Abridme la 
puerta, os he traído unos buñuelos.  
De nuevo Lila intentó impedir que sus hermanas 
le abrieran a una desconocida, pero ellas, que eran más 
ingenuas y golosas que su hermana, hicieron oídos 
sordos a los consejos de la menor, y abrieron la puerta. 
Entonces, justo cuando la silueta de la malvada tseriel 
apareció en el umbral de la cabaña, el perro comenzó a 
ladrar: 
―¡Márchate, márchate! ¡Mientras yo esté aquí no 
devorarás a Lila! 
Y, como las ogresas se amedrentan ante la 
presencia de un perro, empezó a gritar desde el 
umbral: 
―¡Matad enseguida al perro y eliminad todo rastro 
suyo! Si no lo hacéis, no podré entrar. 
Las hermanas se deshicieron del perro y después 
quemaron el cadáver del animal sin que la pobre Lila 
pudiera hacer nada por evitarlo. Sin embargo, 
después de que sus incautas hermanas lo asesinaran, 
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la pequeña tomó la precaución de recoger un poco 
de sangre del perro. Después, en secreto, la vertió en 
un frasquito y escondió el recipiente. 
Cuando las hermanas volvieron a abrirle la puerta 
a la tseriel, escucharon de nuevo los ladridos del perro: 
―¡Márchate, márchate! ¡Mientras yo esté aquí no 
devorarás a Lila! 
Las jóvenes le aseguraron a la tseriel que habían 
matado al perro y que después habían quemado el 
cadáver. Pero la ogresa seguía insistiendo en que 
eliminasen todo rastro del animal. Empezaron a 
buscar por la casa cualquier vestigio que hubiera 
podido dejar el can antes de morir. 
Entonces encontraron el frasco que había 
ocultado Lila. Se deshicieron de él y por fin pudo 
entrar la tseriel. 
Como la malvada ogresa había introducido en los 
buñuelos una pócima para dormir a las hermanas, al 
poco de comerlos, las jóvenes empezaron a sentir un 
ligero sopor que rápidamente fue ganando en 
intensidad. No tardaron mucho en sumirse las 
hermanas en un profundo sueño; todas salvo Lila, que, 
conocedora del maléfico plan de la tseriel, fingió con 
astucia que se los comía. 
Cuando Lila comprendió que la macabra cena 
estaba a punto de dar comienzo, buscó un buen 
pretexto para salir de la casa: entonces le dijo a la tseriel 
que no podía permitir que tan distinguido huésped 
comiera sin regar su garganta con agua. Y como en la 




casa no quedaba ni gota, ella misma se ofreció para ir a 
buscarla a un pozo cercano. 
La pequeña, después de pedir mil disculpas por 
tener que ausentarse, cruzó el umbral y se alejó a toda 
velocidad. Entonces la intrépida Lila aprovechó el 
descuido del monstruo y se escapó.  
Una vez lejos de la casa, la pequeña se detuvo un 
momento a observar la luna, y le preguntó al astro 
nocturno: 
―¡Oh, luna [radiante] como el día!, ¿qué les ha 
ocurrido a mis hermanitas?18 
―¡Corre, corre, que ya se ha comido a la primera 
de tus hermanas! ―le contestó la luna. 
Lila continuó corriendo en dirección opuesta a su 
casa y, mientras corría, le volvió a preguntar a la luna. 
El astro le respondió: 
―¡Corre, corre, que ya se ha comido a la segunda 
de tus hermanas! 
Y así continuó hasta que la ogresa se hubo 
comido a sus seis hermanas. Entonces, Lila le formuló 
la misma pregunta a la luna, y esta le repuso: 
―¡Corre, corre! ¡No te detengas, que la ogresa está 
justo detrás de ti! 
18 ¡Oh, luna como el día!, ¿qué les ha ocurrido a mis 
hermanitas?: en cabileño: A, thiziri, a mes, a mes!, amekh tedra 
disethma? Esta exhortación fue entonada en forma de 
canción. 
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Lila continuó corriendo y no se detuvo hasta 
llegar a la orilla de un río que bajaba crecido. 
―¡Oh, río de miel y mantequilla, déjame pasar! 
Apenas hubo pronunciado aquellas palabras 
mágicas, el río abrió un camino entre sus aguas y dejó 
pasar a la pequeña. 
Al poco la tseriel llegó a la ribera del río. Como las 
aguas bajaban con fuerza, y era tarea harto difícil 
atravesarlo, buscó un vado por donde cruzarlo. No lo 
encontró, pero allí a lo lejos, en la orilla opuesta, 
distinguió la silueta de Lila, se aproximó a ella, y le 
gritó con su voz melosa: 
―¡Sobrinita mía, tu partida nos ha dejado muy 
tristes a tus hermanas y a mí! He venido a buscarte. 
Dime cómo has hecho para atravesar el río. 
Lila le contestó con malicia: 
―Pues le he dicho al río: “¡Oh, río de 
excrementos y pis, déjame pasar!”. 
La tseriel repitió al pie de la letra aquellas palabras 
de Lila y avanzó confiada hacia las aguas. Apenas hubo 
entrado, creció el caudal del río, la corriente se volvió 
más impetuosa y las aguas terminaron arrastrando a la 
ogresa. 
Al ver lo que le acababa de ocurrir a la tseriel, Lila 
comprendió que se encontraba a salvo. Pero se 
encontraba muy triste, se sentía sola y no sabía adónde 
podría ir. 
Entonces decidió seguir caminando. En cierto 
punto del sendero halló una cueva y se introdujo en su 




interior por una estrecha abertura. Como se hallaba 
extenuada, asustada y triste en extremo, no quiso 
continuar el viaje y se quedo a dormir allí. 
Al día siguiente, al comprobar que en el interior 
de la caverna había todo lo necesario para comer y 
dormir, decidió pasar aquella noche también bajo el 
techo pedregoso de la caverna. 
Ya de noche, al poco de conciliar el sueño, oyó 
una voz que le decía: 
―¿Ha comido Lila? 
―Lila ha comido ―respondió la pequeña. 
Y la voz repitió: 
―¿Ha bebido Lila? 
―Lila ha bebido. 
―Entonces que duerma tranquila. 
Y la voz añadió: 
―Puedes quedarte aquí, pero jamás intentes 
verme. 
Ignoraba Lila que aquella caverna pertenecía a un 
hombre que, cuando salía de la gruta, se convertía en 
una serpiente. 
Por la mañana, Lila abandonó la caverna, se 
sentó delante de una roca, y después se tendió al sol 
para peinar su larga melena. 
Justo entonces un rebaño de carneros pasó al 
lado de la roca en la que estaba recostada. 
Desde aquel día, todas las mañanas la joven 
repetía la misma operación: salía de la cueva, 
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empezaba a peinarse sus largos cabellos y siempre 
volvía a ver el rebaño de ovejas que pasaba a su lado. 
Un buen día la muchacha se decidió a entablar 
conversación con uno de los animales. Lo mismo 
ocurrió a la mañana siguiente, y así pasaron también 
los días sucesivos, de modo que, al cabo de un tiempo, 
aquella charla vino a ser habitual, y Lila y el carnero 
terminaron haciéndose amigos. 
Pero un día (no recuerdo por que razón), la 
joven y el carnero se pelearon. La oveja, enojada, le 
reprochó: 
―¡Pero quién te crees que eres, tú, que vives en 
el hogar de una serpiente! 
Aquellas insolentes palabras de su amigo dejaron 
a Lila triste y aturdida. 
Por la noche, tal y como venía siendo costumbre, 
la voz volvió a preguntarle: 
―¿Ha comido Lila? 
―Lila no ha comido. 
―¿Ha bebido Lila? 
―Lila no ha bebido 
―¿Y por qué? ―le preguntó entonces la voz. 
―Porque hoy la oveja me ha dicho que vivo con 
una serpiente. 
―No le hagas caso. La próxima vez que te lo 
vuelva a decir habrás de responderle: “¿y a quién te 
crees tú que vamos a sacrificar? El día de mi boda te 
comeremos y te despojaremos de tu lana”. 




Al día siguiente, cuando Lila volvió a encontrarse 
con el carnero, este volvió a burlarse de ella, y 
entonces la muchacha le repuso lo que le había 
aconsejado la voz.  
Los días pasaron, pero Lila y la oveja seguían 
consternadas y dolidas por lo que se habían dicho la 
una a la otra. A partir de entonces la oveja dejó de 
comer, y Lila, llevada por la curiosidad, desobedeció la 
interdicción de la voz de la caverna. 
Una noche la joven se levantó, encendió una vela 
y entró en la habitación prohibida. Allí descubrió a un 
hombre recostado en una cama, se acercó 
sigilosamente a él e iluminó su cara con la luz de la 
vela. Descubrió entonces que el hombre era de una 
gran belleza, y se quedó tan maravillada que ni se 
percató siquiera de que la vela había empezado a 
gotear. Una de las gotas cayó en la cara del hombre y 
lo despertó. Al instante el durmiente abrió los ojos 
sobresaltado, y al ver que Lila estaba observándolo, se 
apoderó de él una intensa rabia y le gritó: 
―¡Desdichada, pero qué has hecho! Había 
preparado todo para casarme contigo. Pero ahora ya 
no te necesito. ¡Vete de aquí! 
El sultán, que era el propietario del rebaño del 
pastor, pasaba justo en aquel momento cerca de la 
caverna y llamó a su súbdito para preguntarle: 
―Dime, ¿por qué esta oveja está tan delgada? 
―Pues porque desde hace ya un tiempo una 
muchacha acude a sentarse en una roca del lugar 
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donde llevo las ovejas a pastar, y se pasa las horas 
hablando con ella. 
Al día siguiente el sultán, intrigado por lo que le 
había contado su pastor, se acercó al lugar donde 
pastaba el rebaño. Al percatarse de la belleza de Lila, el 
sultán quedó prendado de la muchacha y decidió 
tomarla por esposa. Ella aceptó, y poco después 
fueron celebradas unas fastuosas nupcias. 
Al cabo del tiempo la feliz pareja concibió un 
niño, y también el nacimiento fue celebrado con gran 
júbilo y opulencia. 
Aquella noche, cuando todos se fueron a dormir, 
una serpiente se deslizó hasta la cuna del bebé, devoró 
un dedo del recién nacido y untó unas gotas de sangre 
en la boca de Lila. La serpiente era, en realidad, el 
hermoso joven de la caverna que había vuelto a 
vengarse de la traición de Lila.  
A la mañana siguiente, cuando descubrieron la 
fechoría, toda la corte culpó a Lila. Pero ella se 
defendió con tanta insistencia que terminó 
convenciendo al enamorado sultán. 
Pasó el tiempo y Lila dio a luz a otro niño. 
Entonces la serpiente volvió a arrancarle un dedo al 
recién nacido y colocó otras gotas de sangre en la boca 
de Lila. 
Por la noche, después de celebrar la venida al 
mundo del nuevo príncipe, todos se fueron a dormir a 
sus respectivas cámaras, y, cuando toda la corte 
dormía plácidamente, la serpiente aprovechó para 




deslizarse hasta la cuna del bebé. Como la vez anterior, 
después arrancó un dedo del recién nacido, lo devoró 
y colocó unas gotas de sangre en la boca de Lila. 
Por la mañana descubrieron que al pequeño le 
faltaba un dedo y la boca de la madre estaba manchada 
de sangre. Como era previsible, todos culparon a la 
pobre Lila, por mucho que esta asegurara que no había 
tenido nada que ver con el desgraciado incidente. El 
sultán dio crédito a los argumentos de su esposa e hizo 
caso omiso de las acusaciones de la corte. 
Aquello volvió a ocurrir cinco veces más, y la 
recién parida siempre lograba convencer de su 
inocencia a su esposo. Tras el parto de su séptimo 
hijo, volvió a suceder el trágico episodio. 
El sultán, ya harto, decidió separarse 
definitivamente de ella. Entonces la envió a vivir al 
establo, donde la mantenían amarrada y le tiraban la 
comida a través de la puerta.  
Pasó el tiempo, y sus hijos crecieron. Un día que 
los niños estaban jugando no muy lejos del lugar 
donde habían encerrado a Lila, uno de ellos le 
preguntó a la cautiva quién era y porqué la habían 
encerrado.  
La prisionera les relató entonces todo lo ocurrido, 
pero sin confesarles que ella era su madre. El sultán, 
que no andaba muy lejos del establo, escuchó el relato 
de Lila y, compadecido, decidió ponerla en libertad. 
Enseguida los vasallos la sacaron del cobertizo, la 
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lavaron y Lila volvió a ocupar su sitio al lado del 
sultán. 
Unos meses después Lila volvió a quedarse 
embarazada de su octavo hijo. La noche que la madre 
dio a luz, como era costumbre, fue celebrada una fiesta 
en el palacio. Por la noche, cuando todos se fueron a 
dormir, el sultán envió a unos siervos a la alcoba de la 
princesa para que vigilaran la cuna del bebé. 
En cierto momento de la noche la serpiente se 
aproximó a la cuna con la intención de arrancarle un 
dedo al bebé, pero, justo antes de que tuviera 
oportunidad de hacerlo, la atraparon y la mataron. 
 
 Mi cuento [va] al río, al río. 
Yo se lo he contado a los niños. 
Que Dios a los chacales castigue, 
y a nosotros nos perdone19. 
 
[Informante: Nadia Boumbar, 50 años, nacida en 
Argel, originaria de la Gran Cabilia] 
 
 
19 Mi cuento [va] al río, al río. / Yo se lo he contado a los niños. 
/ Que Dios a los chacales castigue, / y a nosotros nos perdone: 
traducimos la fórmula cabileña: Thamachutiw lwed lewed / nek 
hkirtid ilewled / uchanen athinyequad rebbi / newkni adhaghyaafu 
rabí. 
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4. [La hermosa Lunja, hija de la ogresa] 
 
Vivía antaño en un recóndito bosque, lo 
suficientemente áspero e inhóspito como para que 
ningún ser humano osara aventurarse por él, una 
ogresa horrenda, tan espeluznante que podría poner en 
fuga al más valiente, tan repulsiva que provocaría 
náuseas al estómago más resistente, y tan cruel que sus 
atrocidades harían estremecer los corazones de toda 
una aldea. 
Por caprichos del destino, aquel monstruo 
desalmado había engendrado una hermosísima hija, a 
la que el azar antojadizo había colmado en extremo de 
virtud y gracia.  
Un día por las asperezas de aquel bosque paseaba, 
acompañado por unos de sus vasallos, un príncipe que 
todavía era soltero. En cierto lugar del sendero el 
joven se extravió de su séquito. Y tanto perdió el 
sentido de la orientación que todos sus afanes por 
encontrar el camino de regreso terminaban 
hundiéndole aún más en la espesura. 
A la puesta de sol, angustiado por espesos 
nubarrones que amenazaban tormenta y aterido por el 
frío del ocaso que comenzaba a entumecer sus 
miembros, se dispuso a buscar un lugar resguardado 
de la ventisca para pasar la noche. Pero todos los 
esfuerzos del infeliz príncipe por encontrar cobijo 
resultaron en vano. 




Ya agotado, afligido por el fracaso y al límite de su 
exasperación, halló un recóndito sendero que iba a 
parar a una cabaña. No sabía el infeliz que aquella 
choza era, en realidad, la morada de una temida ogresa, 
de modo que, confiado y resuelto, tomó el sendero 
que desembocaba en el sombrío refugio. 
La propietaria de la cabaña, que había advertido al 
incauto ya desde la lejanía, tomó enseguida una 
apariencia humana, y se dispuso a acogerlo con todo 
lujo de comodidades. Al llegar a la choza, la anfitriona 
le preparó un lecho placentero y le invitó a pasar la 
noche con la idea de devorarlo mientras durmiera. 
Pero la doncella, conocedora de las pérfidas 
intenciones de su madre, se dirigió a la habitación del 
príncipe, lo despertó y le advirtió de que un gran 
peligro le acechaba. Después le propuso que escaparan 
juntos, y el príncipe, confiando en que los consejos de 
tan bella muchacha nunca podrían perjudicarle (pues 
prudencia y hermosura rara vez están reñidas), siguió a 
la joven sin dudar ni siquiera un instante de las 
pretensiones de la muchacha. 
Durante la huida ella le explicó el plan de su 
malvada madre y le confesó que ya nunca podría 
regresar a su casa. Como el camino hasta el castillo era 
aún largo, los jóvenes tuvieron tiempo para conocerse 
en profundidad, y tanto se agradaron el uno al otro 
que bastó aquel trayecto para que se enamoraran 
perdidamente el uno del otro. 
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El pueblo se alegró sobremanera del regreso de su 
príncipe, y más aún, si cabe, al verlo en compañía de 
tan hermosa doncella. 
A su llegada el príncipe le propuso matrimonio a 
la hermosa joven, y enseguida fueron celebradas unas 
fastuosas nupcias que duraron siete días y siete noches.  
Desde aquel día el príncipe y su esposa vivieron 
felices para siempre. 
 
[Informante: Nasrine Benabbes, 20 años, 
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5. [La brecha del león20 (1): la esposa imprudente] 
 
Había una vez una mujer que se había casado 
con un león, animal que por aquel entonces gobernaba 
sobre todos los demás. 
Un día las malvadas y envidiosas mujeres de su 
pueblo le preguntaron cómo podía convivir con 
aquella alimaña tan temida por su fiereza y crueldad, a 
lo que la mujer les contestó: 
―Mi esposo es el más tierno y el más atento de 
todos cuanto hay en este vasto mundo. Lo único que 
me molesta de él es el olor que desprende su boca. ¡Me 
apesta toda la casa! 
La mujer pronunció espontáneamente aquellas 
palabras, sin sospechar que su esposo podría escuchar 
la ácida crítica sobre su aliento. Pero justo en aquel 
momento el león pasaba casualmente cerca de donde 
las mujeres estaban hablando y se enteró de todos los 
detalles de la conversación. 
Sin pronunciar siquiera una palabra, el esposo 
regresó a casa y esperó pacientemente a su mujer, que 
no sospechaba que su marido estaba al corriente de la 
humillante charla con sus vecinas. 
En cuanto entró le gritó su marido: 
20 La raya del león: así es denominado en Argelia el 
frunce vertical que se distingue entre las cejas de algunas 
personas mayores. El presente cuento explica el origen de 
dicha marca. 




―¿Qué tal? ¿Cómo te ha ido el día? 
―¡Ah, muy bien! Bueno, más o menos. ¿Quieres 
que te prepare algo de comer? 
―No, gracias, no tengo hambre. Pero sí me 
gustaría que me hicieras un favor, y no quisiera que te 
negaras. 
La mujer se quedó mirándolo fijamente al tiempo 
que le decía: 
―¡Pide cuanto desees, querido marido! Tus deseos 
serán órdenes para mí. 
El león le dijo entonces con un tono autoritario: 
―Toma la hachuela que está colgada en la pared, y 
úsala para abrirme la frente. 
La mujer dudó por momentos, pero enseguida 
pensó que no podría oponerse a los designios del rey 
de las bestias y terminó ejecutando la orden de su 
esposo. 
 Pasaron los días, y la herida cicatrizaba con 
rapidez, porque la mujer no dejaba de brindar todo 
tipo de cuidados a su marido. Y tanto esmero puso en 
ello que pronto la llaga ya casi se había cerrado. Pero el 
hachazo había dejado una gran cicatriz sobre la frente 
del león. 
 En cierta ocasión el león se despertó y dijo a su 
mujer: 
―¡Ven a mi lado! 
La mujer se acercó mientras su esposo le seguía 
diciendo: 
Literatura oral y folclore de Argelia 

96
―Ves, la herida ya ha sanado, pero, no ha 
desaparecido la señal. 
Y entonces le recordó la bochornosa 
conversación que había mantenido con las arpías del 
pueblo. 
―Tus palabras me hirieron, y esta cicatriz será 
imborrable, nunca la olvidaré. Ahora vete, y no quiero 
volver a verte por mi casa. 
En vano la mujer le suplicó una y mil veces que le 
perdonara, porque el león no se echó para atrás. 
Desde aquel día la raya que ciertas personas tienen 
entre las cejas, recibe el nombre de “la raya del león”. 
 
[Informante: Nasrine Benabbes, 20 años, 
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6. [La brecha del león (2): el leñador ingrato] 
 
Será mi cuento hermoso; 
Dios lo hará bello. 
Será tan largo como un cinturón. 
Los chacales al bosque, al bosque, 
[y] nosotros al camino, al camino21. 
 
Érase una vez un leñador que todos los días salía 
de su casa en dirección al bosque para cortar leña y 
siempre regresaba horas después del ocaso, en plena 
oscuridad. 
Un día, mientras se hallaba de camino al bosque, 
el leñador se encontró con un león en medio del 
sendero. El animal se acercó con paso majestuoso al 
leñador y le dijo: 
―¡Oh, hombre!  Todos los días vienes a recoger 
leña, y todos los días regresas a casa después del 
anochecer. Préstame tu hacha, que yo te ayudaré a 
cortar la leña, y después la cargaremos juntos para que 
puedas estar temprano en tu casa. 
Y, como no podía ser de otra manera, el hombre 
aceptó complacido la generosa ayuda del león. Y desde 
21 Será mi cuento hermoso; / Dios lo hará bello. / Será tan largo 
como un cinturón. / Los chacales al bosque, al bosque, / [y] nosotros 
al camino, al camino: en cabileño: Machahou qalam chahou. / 
Tamachahoutiw atelhou. / Ravvi atiselhou, atighzif amousarou. / 
Ouchanen, ahrik, ahrik. / noukni, avrid, avrid.  




aquel día el leñador empezó a volver a su casa antes de 
la puesta del sol. 
Cuando se despedían en la puerta de la cabaña, el 
león dejaba los fardos de leña y se quedaba durmiendo 
justo delante de la puerta exterior de la casa sin que su 
nuevo amigo se diera cuenta. 
Así pasó el tiempo, hasta que un buen día la mujer 
del leñador le dijo a su esposo: 
―¡Vaya, hombre! ¡Qué temprano estás volviendo 
a casa últimamente! Ya no es como antes, cuando  
regresabas en plena noche. 
A lo que el hombre respondió: 
―Es verdad, antes volvía siempre después de la 
puesta del sol, porque estaba solo. Pero ahora viene un 
león a ayudarme a recoger leña. Siempre le quedaré 
agradecido. Eso sí, tiene un defecto: le huele mal el 
aliento. 
El león, que, como era ya habitual, se hallaba justo 
delante la puerta de la casa, escuchó aquellas 
humillantes palabras de su amigo, y se quedó 
profundamente consternado. Después se levantó y se 
marchó a la espesura de los árboles. 
Al día siguiente, como era costumbre, el leñador 
emprendió el camino en dirección al bosque. Allí 
estaba esperándole el león. Cuando el hombre estuvo 
cerca, le dijo la fiera: 
―¡Oh, hombre! ¡Coge tu hacha y  golpéame en la 
pata! 
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―¡Oh, león! ¡Sé razonable! ¿Cómo pretendes que 
te pegue con el hacha en la pata? 
―Te repito que me des un golpe con el hacha en 
la pata. 
El leñador empuñó entonces el hacha y golpeó al 
león. El león lanzó un rugido atronador y salió 
corriendo en dirección al bosque. 
Desde aquel incidente, el animal regresaba día tras 
día al mismo lugar a esperar al leñador. Y cuando este 
estaba cerca, le enseñaba la herida y le preguntaba: 
―¿Qué? ¿Cómo va mi herida? ¿Ya está curada? 
Entonces el hombre la examinaba detenidamente 
y le decía: 
―Sí, hoy tiene mejor aspecto que ayer. Se nota 
que la herida está sanando. 
Así pasaron los días, hasta que por fin la herida 
quedó totalmente cicatrizada. Entonces, cuando se 
aproximó el leñador, le preguntó el león: 
―¡Oh, hombre! ¿Y ahora qué tienes que decir de 
mi herida? 
El hombre le repuso:  
―Pues que ya está. Ya estás totalmente curado. 
―Voy a decirte algo ―le dijo entonces el león― 
todas las heridas laceran y sanan, pero una palabra 
hieriente duele y duele para siempre22. 
22 Todas las heridas laceran y sanan; una palabra agraviante 
duele y duele para siempre: en cabilio: Koul el djerh ykaz ihalou. Yer 
aouel ykaz iranou. 




Entonces el león saltó sobre el hombre y lo 
devoró. 
 
[Versión traducida del vídeo Conte kabyle: irath d 
wargaz (Cuento cabilio: el hombre y el león), publicado 
en Internet: www.dailymotion.com por Amazigh-
37 el 18/05/08 (ref. del 19/4/2010). La 
traducción es de Nadia Boumbar] 
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7. [La vaca de los huérfanos (1) (Thompson 
B535.0.1)] 
 
Había una vez dos hermanitos, una niña y un 
varón, que vivían felices con sus padres en una cabaña 
del campo. Solían pasar el día jugando en los pastos 
mientras dejaban que su vaca paciera libremente a su 
alrededor. 
Un día la dicha que había reinado en la casa se 
tornó fatalidad: la madre enfermó y su salud comenzó 
a agravarse rápidamente. Al ver que su dolencia no 
tenía remedio y consciente de que la muerte no 
tardaría en tocar a su puerta, la mujer hizo jurar a su 
esposo que nunca vendería la vaca. 
Al morir su madre, la famililia le procuró una 
tumba en el cementerio cercano. Allí acudían todos los 
días los huérfanos con su vaca y se pasaban horas y 
horas llorando y lamentándose.  
El padre se vio incapaz de ocuparse él solo de 
sus hijos y decidió buscar otra esposa. Al final terminó 
casándose con una mujer que parecía atender bien las 
necesidades de la familia y que trataba con respeto a 
sus hijastros. Y fruto del nuevo matrimonio, la 
madrastra concibió una niña. 
Todo seguía su curso normal, y la convivencia en 
el hogar era agradable, a pesar de la aflicción que 
turbaba a los huérfanos por la muerte de su madre. 




Sin embargo, a los pocos meses, en cuanto la 
madrastra hubo dado a luz a su hija, la tranquilidad y la 
concordia que reinaba en el hogar empezaron a 
deteriorarse. La actitud de la mujer cambió 
radicalmente: toda la atención y los cuidados que 
dispensaba a los huérfanos desaparecieron. Y a tal 
punto llegaba su crueldad que, no contenta con 
maltratarles, un día incluso empezó a privarles de 
comida. 
Pero, por alguna enigmática razón que ella 
desconocía, los huérfanos seguían en buena salud, y la 
pequeña, a pesar de que su madre le reservaba los 
mejores alimentos (los que le arrebataba a los 
pequeños), se encontraba débil y enfermiza. La 
madrastra, que no entendía cómo era posible que los 
huérfanos se mantuvieran sanos y fuertes, llamó a su 
hija y le dijo: 
―Mañana, cuando tus hermanastros lleven la 
vaca a pastar, acompáñales, observa bien todo lo que 
hagan, y luego ven a contármelo.  
Al día siguiente la hija siguió a los dos hermanos 
hasta los pastos y descubrió que en cierto momento se 
ponían a mamar de las ubres de la vaca. Al regresar a 
la casa la niña le relató el suceso a su madre, y esta le 
ordenó que acompañara a sus hermanastros y que 
bebiera ella también la leche del animal.   
Como de costumbre, al amanecer los huérfanos y 
la vaca, seguidos de cerca por la hermana, salieron en 
dirección al cementerio, y allí permanecieron todo el 
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día junto a la tumba de su madre. Cuando llegó la hora 
del almuerzo, los dos huérfanos se acercaron a la vaca 
y se pusieron a mamar de las ubres. Entonces la 
hermanastra, siguiendo las indicaciones de su madre, 
se aproximó a la vaca con intención de mamar la leche, 
pero el animal se opuso y terminó soltándole una coz. 
Cuando la sañuda y pérfida madrastra supo que 
la res había golpeado a su hija, encolerizada y roída por 
la envidia, buscó a su marido y le ordenó que llevara el 
animal al mercado para venderlo. El marido, que sabía 
de la crueldad de su esposa, no se atrevió a oponerse a 
sus designios y llevó la vaca al mercado.  
Pero, como no quería faltar a la promesa de su 
difunta esposa, buscó una estrategia para desanimar a 
los posibles compradores de la vaca. De modo que, al 
llegar al mercado, se puso a gritar: 
―¡La vaca de los huérfanos ni se vende ni se deja 
en prenda! 
La madrastra, al ver que su marido había 
regresado con la vaca, montó en cólera y le ordenó 
que regresara para vender el animal. Y de nuevo el 
buen padre, sirviéndose de la misma estratagema que 
la primera vez, regresó con la vaca de los huérfanos. 
Como no se explicaba la madrastra por qué su 
marido no lograba despachar aquella vaca, un día 
decidió seguirle a escondidas hasta el mercado para 
espiarlo. Allí escuchó a su esposo: “¡La vaca de los 
huérfanos ni se vende ni se deja en prenda!”, y 




enseguida comprendió que, con aquella publicidad, 
jamás conseguiría atraer a ningún cliente. 
La madrastra entonces buscó un carnicero y, con 
sus malas artes, logró convencerle de que la vaca de 
los huérfanos le haría rico. 
El pobre ingenuo, a pesar del mal augurio de las 
palabras del padre, compró el animal y lo sacrificó. El 
padre de los dos huérfanos consiguió recuperar las 
ubres y, al regresar a casa, las enterró en la tumba de la 
madre. 
Poco después, de cada una de las ubres, brotaron 
unas plantas; de una de ellas manaba miel, y de la otra 
mantequilla. Y cada día, cuando los huérfanos 
terminaban la visita a la tumba de su madre, saciaban 
su apetito con la miel y la mantequilla de las dos 
plantas.  
Al cabo del tiempo la madrastra observó, con 
rabia y desesperación, que la salud de sus hijastros no 
se había deteriorado ni un ápice. Muy al contrario, los 
pequeños parecían estar más sanos y fuertes que su 
malcriada y consentida hija. 
La mujer, que no lograba entender cómo era 
posible que sus hijastros se mantuvieran vigorosos y 
sanos a pesar de la falta de nutrientes, volvió a enviar a 
su hija para espiarlos. Y la pequeña le informó 
puntualmente de la secreta fuente de alimento de los 
hermanos, y esta, de nuevo rabiosa y llena de envidia, 
le ordenó a su hija que se alimentara de la mantequilla 
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y la miel de aquellas plantas que habían brotado en el 
cementerio. 
Se puso la muchacha a mamar de las plantas, 
pero, al primer sorbo, notó que el líquido que manaba 
no era la sabrosa miel ni tampoco la dulce mantequilla 
que habían bebido los muchachos, sino pus infecta. 
Cuando, al volver a casa la pequeña le contó a su 
madre lo que había ocurrido, esta volvió a montar en 
cólera23. 
  
[Informante: Nadia Boumbar, 50 años, nacida en 
Argel, originaria de la Gran Cabilia] 
23 Dice nuestra informante que “a partir de aquí, los 
recuerdos de mi madre son borrosos y no consigue 
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8. [La vaca de los huérfanos (2)] 
 
Había una vez dos hermanos, una muchacha y 
un varón, cuya madre había fallecido recientemente. 
En su lecho de muerte la mujer le había rogado 
insistentemente a su esposo que, cuando ella faltara, 
no debería vender jamás la vaca de la familia. 
Al cabo del tiempo el desdichado padre se dio 
cuenta de que él solo nunca podría ocuparse de sus 
dos hijos, y entonces decidió contraer segundas 
nupcias con otra mujer. 
Los primeros días la nueva esposa se mostraba 
siempre atenta y cariñosa con la familia, pero en 
cuanto dio a luz a una hija, su comportamiento cambió 
radicalmente. La afable madrastra se convirtió en una 
retorcida mujer de ánimo perverso y corroída por la 
envidia. Y a tal punto llegaba su maldad, que un día 
decidió que privaría de toda comida a los dos 
huérfanos. Pero estos, por suerte, encontraron una 
solución a la falta de alimento: cada día, en secreto, 
acudían al establo a mamar de las ubres de la vaca. 
La pérfida madrastra no les quitaba el ojo de 
encima a los muchachos, pues esperaba que a los 
pocos días del comienzo de su forzoso ayuno estos 
empezaran a dar señas del deterioro físico. Sin 
embargo, no notó en ellos ni el más mínimo indicio de 
malnutrición o debilitamiento, sino más bien todo lo 
contrario, sus hijastros estaban incluso más fuertes y 




sanos que antes. En cambio, su hija, que recibía todo 
tipo de atenciones y toda la comida que su madre 
arrebataba a los pobres huérfanos, se hallaba en 
extremo débil, flaca y enferma.  
Enfurecida y celosa, la madrastra comenzó a 
sospechar que los pequeños habían hallado una secreta 
fuente de alimento fuera de la casa, y, con ánimo de 
descubrirla, le ordenó a su hija que les espiara. 
Obedeció la muchacha, y comenzó a observar en 
secreto a sus hermanastros, hasta que por fin un día 
descubrió el misterio. Cuando la muchacha estuvo de 
regreso, su madre, después de reflexionar un rato, le 
ordenó que acompañara a los jóvenes hasta las ubres 
de la vaca y que bebiera ella también de aquella leche 
milagorosa. 
Y aquello mismo hizo. O, por lo menos lo 
intentó; porque, cuando la pequeña se aproximó un 
poco al animal con la intención de mamar un poco de 
leche, la vaca le dio tal coz en la cara que la pequeña 
quedó tuerta. 
Al conocer el accidente de su hija, la madrastra 
enloqueció de cólera y le rogó porfiadamente a su 
esposo que le permitiera deshacerse de aquel maldito 
animal. Y el padre, con todo el dolor de su corazón, 
terminó cediendo a las súplicas de su mujer. 
Ella pensó que la mejor manera de deshacerse de 
la vaca sería venderla. Entonces la llevó al mercado y 
echó mano de todas sus habilidades y artimañas como 
comerciante. Pero nada consiguió; nadie quería 
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comprar la vaca de los huérfanos. Ya desesperada, 
decidió llevarla al matarife para que la degollara. En 
cuanto la hubo sacrificado, el carnicero le entregó las 
ubres al padre, y este, como muestra de deferencia y de 
arrepentimiento, las colocó sobre la tumba de su 
difunta esposa. 
Al verse desamparados, pues la única fuente de 
alimento que les mantenía con vida había 
desaparecido, los huérfanos acudieron desconsolados 
a la tumba de su madre. Y allí, ¡milagro!: sobre el nicho 
estaban intactas las ubres de la vaca. Los hermanos 
comprobaron entusiasmados que de los pezones 
seguía manando una leche y una miel tan deliciosas 
como antes. 
En vista de que de nada servía que la malévola 
madrastra continuara privando de alimento a los 
huérfanos, le pidió a su hija que volviera a espiarles. 
En cuanto la madrastra descubrió el sustento de los 
pequeños, echó las ubres a los perros y esperó a que 
las devoraran. 
Al día siguiente los huérfanos se dieron cuenta de 
que ya nunca más podrían beber de las ubres 
milagrosas y regresaron desconsolados de la tumba de 
su madre pensando cómo pondrían remedio a sus 
penurias. 
Cuando llegaron a la casa, y tras un buen rato de 
reflexión, decidieron partir a probar suerte en otro 
lugar. Y dicho y hecho. A la mañana siguiente 
emprendieron el viaje y no se detuvieron un instante 




hasta que hubieron dejado su casa muy lejos. Sin 
embargo, durante todo el trayecto no lograron 
encontrar ni una sola gota de agua.  
Y ya por fin, justo cuando estaban al borde de la 
extenuación y de la deshidratación, descubrieron una 
fuente de aguas encantadas. El niño comenzó a beber 
sin pararse a pensar que aquel manantial pudiera estar 
hechizado, y al poco de haber bebido los primeros 
sorbos el pobre muchacho quedó transformado en 
una hermosísima gacela. 
Como veían los dos huérfanos, la muchacha y la 
gacela, que aquel lugar era un cobijo seguro y que en 
las proximidades encontrarían todo cuanto 
necesitaran, decidieron instalarse allí mismo, junto a 
un árbol que había crecido en la grieta de la fuente. 
Allí permanecieron muchos años. Cuando aquella 
niña creció, se convirtió en una hermosísima joven, 
espejo de virtud, de gracia y de lozanía. 
Un buen día, mientras la joven estaba bebiendo 
del manantial, uno de sus finísimos cabellos se 
desprendió de su hermosa melena y fue a parar a las 
aguas. La corriente lo arrastró, y el cabello viajó varios 
días por el curso del río hasta que por fin las aguas se 
amansaron, y fue depositado en uno de los 
abrevaderos del palacio del sultán.  
Al verlo flotar en las aguas del aljibe, el monarca 
se enfureció, porque entendió que algún intruso se 
había colado en sus dominios. Pero, cuando se acercó 
para recogerlo y pudo apreciar su belleza, el rey quedó 
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fascinado, su cólera inicial fue del todo disipada, y 
empezó a sentir entonces unas ansias irrefrenables de 
encontrar a la propietaria de tan hermoso cabello. 
No tardó el sultán en localizar a la huérfana 
gracias a los sortilegios de la bruja Setut. Al verla 
bebiendo del manantial, quedó el monarca mudo, 
fascinado, sin poder apartar su atónita mirada de 
aquella virtuosa muchacha de belleza cautivadora. 
El monarca recurrió una vez más a la magia de la 
hechicera Setut para que la joven aceptara tomarlo 
como esposo. Y consintió la muchacha, pero, eso sí, a 
condición de que el soberano se comprometiera a 
proteger a su gacela. Él también aceptó las condiciones 
de la joven, y los dos jóvenes quedaron 
comprometidos. 
Los años siguientes transcurrieron felices, 
apacibles y prósperos en el palacio del sultán. La 
huérfana, ya convertida en sultana, era en extremo 
dichosa en compañía de su queridísimo esposo. Tal era 
la generosidad de la joven soberana con todos sus 
súbditos que todos los días a las puertas del alcázar 
mandaba venir a los mendigos para entregarles 
limosna o una ración de comida. 
Un día la sultana descubrió a su padre entre la 
cola de mendigos, y como no pudo soportar verlo en 
aquellas lastimosas condiciones, ordenó enseguida que 
le entregaran al indigente un pan relleno de monedas 
de oro. 




El padre emprendió el camino de regreso, risueño 
y lleno de júbilo, por haber recibido aquel espléndido 
regalo. Ya en casa, le contó a su esposa lo ocurrido en 
la corte, y ella, tan taimada y retorcida como antes, 
comprendió enseguida que aquella dama, por su 
generosidad, solo podría tratarse de su hijastra. 
Llena de envidia, ordenó a su hija que asesinara a 
la sultana y ocupara su puesto en la corte. Partió 
enseguida la muchacha en dirección al palacio para 
cumplir el mandato de su madre al pie de la letra. 
En cierta ocasión en que el sultán se vio obligado 
a abandonar el palacio durante unos días, la pérfida 
hermanastra aprovechó la coyuntura para golpear a la 
sultana, despojarla de sus vestiduras reales y arrojarla al 
pozo. Después, en secreto, cambió su ropa por la de la 
soberana y suplantó a su hermana en ausencia del 
sultán. 
Entretanto, la sultana, que había sobrevivido a la 
caída, dio a luz a un hermoso varón en el fondo del 
pozo. 
Cuando el rey estuvo de regreso de la embajada, 
notó enseguida el cambio de actitud de su esposa y 
empezó a sospechar que algo terrible había sucedido 
en su ausencia. Pero sus sospechas aumentaron mucho 
más cuando la sultana impostora le pidió que 
sacrificaran a la gacela.  
Un día una serpiente se deslizó por el interior del 
pozo y empezó a acosar a la sultana y a su bebé. Por 
suerte, justo en aquel momento pasaba un anciano por 
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los alrededores y escuchó por casualidad los gritos que 
daba la gacela para ahuyentar a la serpiente. El anciano 
acudió enseguida a la corte para informar al rey de lo 
que estaba ocurriendo en el patio de su palacio.  
El sultán dio orden a sus soldados de que bajaran 
al pozo inmediatamente para acabar con la serpiente. 
Estos obedecieron inmediatamente, y pronto la 
huérfana y su hijo estuvieron a salvo. Después los 
vasallos prendieron a la impostora, la decapitaron e 
introdujeron su cabeza en un saco, que el sultán 
después envió con un mensajero a casa de la malvada 
madrastra. 
Cuando todo aquel desagradable episodio hubo 
terminado y la vida en palacio por fin recobró su 
rumbo habitual, el sultán dio de beber agua bendita a 
la gacela para que recuperase su apariencia humana. 
Apenas hubo dado el primer sorbo, el animal 
comenzó a despojarse de su piel hasta quedar 
convertido en un hermosísimo joven de aspecto 
varonil. 
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9. [La princesa tejedora] 
 
 Los habitantes de Bejaia24 suelen contar el 
siguiente relato a las muchachas jóvenes con el 
propósito de estimular su interés por las labores 
hogareñas, por los trabajos manuales, y para 
prepararlas, en definitiva, para la vida doméstica: 
Hace muchos años unos desalmados secuestraron 
a una muchacha sin saber que se trataba, en realidad, 
de una gran princesa. Durante su largo cautiverio la 
joven pasaba horas enteras tejiendo y bordando un 
tapiz muy bonito. Tanto empeño ponía en su labor y 
con tal maestría y finura hilaba las hebras de su alcatifa 
que, al cabo de unos meses, la cautiva terminó tejiendo 
un delicadísimo y extenso tapiz cuya belleza 
maravillaba a todos los curiosos que se acercaban a 
contemplarlo. 
 Precisamente en aquella época el rey tenía la 
intención de agradar a su esposa con un hermoso 
regalo, y, como era conocedor de la debilidad de la 
reina por los tapices majestuosos, refinados y caros, 
envió a sus vasallos por todo el reino en busca de un 
objeto de aquellas características. 
La noticia llegó a oídos de los alcaides que habían 
raptado a la muchacha, y, con el ánimo de atraer la 
24 Bejaia: ciudad costera capital de la Pequeña Cabilia 
situada a unos 300 kilómetros al este de Argel. 




atención del monarca y de ganarse su simpatía, 
decidieron acudir a la corte para mostrarle a su 
soberano el hermoso tapiz. 
 Al llegar al castillo los carceleros solicitaron una 
audiencia con el sultán. Pero el monarca se encontraba 
tan afligido y melancólico que los carceleros debieron 
insistir varias veces hasta conseguir la entrevista 
deseada. Cuando por fin lograron convencerle, los 
malvados raptores acudieron raudos a enseñarle la 
obra de la joven cautiva. 
Apenas hubieron desplegado el soberbio tapiz, un 
silencio sepulcral invadió la sala del trono. La 
exquisitez del bordado, los sublimes colores, aquel 
delicadísimo tejido y los finísimos diseños cambiaron 
repentinamente la expresión del soberano. Intrigado el 
rey por la identidad del autor de tan excelsa labor, 
envió a sus vasallos a buscar a la muchacha que lo 
había tejido. 
 Al ver el tapiz, el padre de la cautiva reconoció 
enseguida el bordado de su hija, y el rey, aún fascinado 
por la destreza de aquellas manos, liberó a la 
muchacha de su cautiverio. 
 
[Informante: Khaled Kalache, de 46 años, nacido 
en Argel, su padre es originario de Medea y su 
madre de Argel] 
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10. [El carnero de siete brazas] 
 
 Érase una vez una campesina que había tenido 
varias hijas, pero que nunca había dado a luz a un 
varón. Su esposo deseaba fervientemente tener un 
heredero. Tanto era así que, incluso, llegó a prometer a 
los habitantes de su pueblo que, si su mujer 
engendrara un varón, les ofrecería un magnífico 
carnero que mediría siete brazas. 
Pasó el tiempo, y los anhelos del campesino se 
hicieron realidad: su mujer por fin concibió un varón. 
Cuando llegó el momento de cumplir la promesa del 
carnero, el pobre campesino empezó a buscar 
desesperadamente un animal que tuviera el tamaño 
que había prometido. El pueblo burlón encontraba de 
lo más irrisoria aquella esperanza del campesino de 
hallar un carnero de siete brazas, y continuamente se 
mofaba del aldeano incluso delante de sus propias 
narices. 
 Un día un anciano del pueblo le recomendó que 
acudiera a pedir consejo al renombrado sabio de la 
montaña. El campesino siguió las indicaciones del 
anciano y se dirigió a la montaña en busca de tan 
docto personaje. Y el sabio le dijo que, para poder 
cumplir con su promesa, debería dirigirse al mercado y 
comprar un hermoso carnero. 
 ―Pero ¿dónde diablos pretendes que compre un 
carnero de siete brazas? ―contestó el hombre. 




 ―Te digo que vayas mañana al mercado, y que lo 
compres. Después invita a un cuscús a todos los 
habitantes de tu pueblo. 
 El campesino, sin convicción alguna, pero 
obedientemente, siguió el consejo del sabio. Al día 
siguiente se encontraron en la plaza del pueblo el sabio 
y el padre con el carnero comprado. Todavía inseguro 
y muy avergonzado, el campesino mostró a los 
habitantes el famoso carnero. Al ver que el animal no 
superaba siquiera las dos brazas, el pueblo entero 
estalló en una sonora carcajada que en los oídos del 
campesino zumbaba como si fuera un estruendo 
atronador.  
En aquel momento el sabio se dirigió al padre en 
los siguientes términos: 
 ―Traéme a tu niño y comprobarás que el tamaño 
del carnero supera las siete brazas. 
 Todavía incrédulo y abochornado, el hombre 
condujo a su hijo hasta la plaza del pueblo. El sabio 
tomó la medida del carnero con los pequeños brazos 
del recién nacido, y todo el mundo constató que, 
efectivamente, el animal medía más de siete brazas. 
De aquel modo la promesa fue cumplida, y el 
pueblo guasón recibió una soberana lección. 
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11. [La cabrita de Vriroche] 
 
Era Vriroche un muchacho que vivía con sus  
padres en una cabaña de las montañas. 
Una tarde el pastorcito llevó a su cabrita a pacer 
en un prado cercano al bosque. Y en cierto momento 
del día se recostó a la sombra de un árbol y se quedó 
adormecido. 
Al despertarse comenzó a buscar a su querido 
corderito. Pero el animal había desaparecido. Solo 
después de haber dado mil vueltas, de haber subido y 
bajado varias veces la falda de la montaña en busca de 
cualquier indicio que le condujera a su cabrita, el 
Vriroche descubrió que el lobo del bosque la había 
devorado. 
El pequeño regresó desconsolado a su cabaña, 
abrió la puerta, y en cuanto encontró a sus padres les 
relató con pelos y señales todo lo sucedido. Sus 
padres, conmovidos y benevolentes, no le castigaron 
por haberse quedado dormido y haber perdido el 
corderito. 
Sin embargo, a la hora de la cena, Vriroche, aún 
afligido y turbado por no haber cuidado de su ovejita, 
no quiso siquiera probar bocado. Y su madre, al ver 
que su hijo no comía, le amenazó: 
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―¡Hijo, como no cenes, le voy a decir al bastón 
que te golpee! 
Y así fue. Como Vriroche seguía sin comer, la 
madre, desesperada, ordenó al bastón que golpeara a 
su hijo. Pero el bastón no quiso obedecer. 
Entonces la madre le ordenó al fuego: 
―¡Fuego, quema el bastón! 
Pero el fuego se negó a quemar el bastón. 
Entonces la madre le ordenó al agua: 
―¡Agua, apaga el fuego! 
Pero el agua no quiso apagarlo. 
Después la madre exhortó a la vaca: 
―¡Vaca, bébete el agua! 
Pero la vaca no quiso beberse el agua. 
Entonces la madre le ordenó al puñal: 
―¡Puñal, degüella la vaca! 
Pero el puñal no quiso degollar a la vaca. 
Después la madre le ordenó al herrero:   
―¡Herrero, funde el puñal! 
Pero el herrero no quiso fundir el puñal. 
Entonces la madre le ordenó a la cuerda: 
―¡Cuerda, ahorca al herrero! 
Pero la cuerda no quiso ahorcar al herrero. 
Después la madre le ordenó al ratón: 
―¡Ratón, roe la cuerda! 
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Pero el ratón no quiso roer la cuerda. 
Entonces la madre le ordenó al gato: 
―¡Gato, cómete al ratón! 
―¡Sí, sí, me voy a comer al ratón! ―respondió el 
gato. 
―Pues, si tú vas a comerme, yo voy a roer la 
cuerda ―repuso el ratón. 
―Pues, si tú vas a roerme, yo voy a ahorcar al 
herrero ―contestó la cuerda. 
―Pues, si tú vas a ahorcarme, yo voy a fundir el 
puñal ―dijo el herrero. 
―Pues, si tú vas a fundirme, yo voy a degollar la 
vaca ―replicó el puñal. 
―Pues, si tú vas a degollarme, yo voy a beberme 
el agua ―protestó la vaca. 
―Pues, si tú vas a beberme, yo voy a apagar el 
fuego ―respondió el agua. 
―Pues, si tú vas a apagarme, yo voy a quemar el 
bastón ―repuso el fuego. 
―Pues, si tú vas a quemarme, yo voy a golpear a 
Vriroche ―contestó el bastón. 
Y aquello mismo era lo que había ordenado en un 
primer momento la madre de Vriroche. Cuando le 
llegó el turno al bastón, el muchacho, ya aleccionado, 
obedeció la orden de su madre y empezó a comer sin 
rechistar. 
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Los padres suelen contar este cuento para que sus 
hijos obedezcan con diligencia, para que ejerciten la 
memoria y para que practiquen la lógica repitiendo, 
uno por uno y en ambos sentidos, todos los eslabones 
que componen la cadena. 
 
[Informante: Bahia, originaria de la Gran Cabilia. 
Lo aprendió de su madre, que es de Michelet. 




































12. [La casa de la santa: la hermana compasiva y 
la hermana malvada (1)] 
 
Había una vez dos hermanas, una buena y otra 
malvada, que vivían en la Casbah de Argel. 
Paradógicamente, la bondadosa llevaba una mala vida, 
mientras que la hermana pérfida era, a ojos de los 
vecinos, una correcta y disciplinada ama de casa. 
Un día las dos prepararon un plato exquisito 
cuyos agradables vapores llegaron a las narices de una 
vecina embarazada. Esta, movida por el antojo, quiso 
probar tan sabroso manjar, pero le dio vergüenza 
solicitarlo directamente. 
La mujer empezó a buscar una estrategia para 
hacerse con una porción de la comida de las hermanas. 
Y se le ocurrió enviar a su hija a casa de las hermanas 
con la excusa de pedir sal, azúcar, hilo, agujas, etc., 




porque sabía que sus vecinas, pensando que la madre 
de la muchacha estaba embarazada, le ofrecerían una 
ración de su sabrosa comida. 
La malvada ama de casa le abrió la puerta a la 
pequeña y, después de preguntarle lo que quería, le 
entregó el ingrediente solicitado, pero no le dio nada 
del guiso. Cuando la muchacha regresó a su casa y su 
madre comprobó que las hermanas no habían 
entendido el mensaje, aún insatisfecha, volvió a enviar 
a su hija con la excusa de pedirles otro ingrediente. 
La hermana malvada escuchó la petición de la 
pequeña, y volvió a darle el ingrediente requerido, 
pero, de nuevo, olvidó darle una ración de comida. 
Después informó a la buena de que la hija de la vecina 
había regresado. Enseguida la buena hermana se dio 
cuenta de que, en realidad, la embarazada pretendía 
probar un poco de su comida. 
Su avara y malintencionada hermana no quiso, 
bajo ningún concepto, compartir la comida con la 
embarazada, y le prohibió a la bondadosa que le diera 
una porción del plato a tan descarada vecina. 
Aquellas palabras inhumanas hirieron los oídos de 
la buena hermana, y esta, movida por la compasión, le 
propuso a la malvada el siguiente trato: ella le 
entregaría parte de sus ahorros a cambio de una ración 
de comida.  
      Al día siguiente la hermana perversa llamó a la 
bondadosa. Al ver que no obtenía respuesta, volvió a 
insistir. Como la hermana seguía sin responder, 
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intentó forzar la puerta de su habitación. Pero se 
hallaba obstruida, y, por mucho que ella tiraba, no 
conseguía abrir ni tan siquiera un resquicio. Entonces 
acudió a sus vecinos en busca de ayuda, y todos juntos 
empezaron a tirar del pomo. 
La puerta no cedió, pero lograron percibir unos 
ruidos procedentes del interior, y al poco, por debajo 
de la puerta, empezó a manar un líquido perfumado, 
tan límpido y transparente, que cualquiera habría 
pensado que se trataba de agua bendita. Notaron 
entonces una serena placidez, y un silencio raro 
invadió la estancia. 
Al rato, cuando por fin consiguieron echar la 
puerta abajo, vieron que la hermana caritativa yacía 
muerta. La habitación había sido ordenada, engalanada 
de fastuosas almohadas y perfumada por las fragancias 
que desprendían innumerables rosas y jazmines. 
 Ella se encontraba perfectamente acicalada, 
ataviada con hermosísimas ropas, y preparada para ser 
enterrada sin necesidad de realizar la más mínima 
operación. Incluso dos ángeles la custodiaban a ambos 
flancos de la cama. 
Los vecinos interpretaron aquel milagro como 
una recompensa por la compasión y la misericordia de 
que había hecho gala la muchacha, a pesar de la 
gravedad de los pecados carnales que había cometido 
durante su vida. 




Este relato ilustra la compasión, la familiaridad y 
la generosidad con que debemos tratar a nuestros 
vecinos. 
 
[Informante: Khaled Kalache, de 46 años, nacido 
en Argel, su padre es originario de Medea y su 
madre de Argel] 
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13. [La casa de la santa: la hermana compasiva y 
la hermana malvada (2)] 
 
Había una vez dos hermanas que se disputaban 
la propiedad de la casa en la que vivían. Una de ellas 
era malvada y desalmada, pero en el vecindario era 
considerada como una buena y honrada mujer que se 
dedicaba a las labores domésticas. La otra, aunque era 
compasiva y bondadosa, era prostituta y su mala 
reputación era conocida en todo el barrio. 
Un día la hermana de mala vida vio pasar un 
mendigo delante de su casa y, conmovida, quiso 
ofrecerle una ración de la comida que acababan de 
preparar, pero su hermana se negó a compartir parte 
de su comida con un extraño. La primera pensó 
entonces renunciar a su parte de la casa a cambio de 
que su hermana consintiera en que le ofrecieran una 
ración de comida a la vecina embarazada. 
Se cuenta que, al entrar en la habitación, los 
residentes hallaron el cadáver de la hermana 
compasiva y que decidieron enterrarla ahí mismo. Tras 
su muerte, Dios le perdonó todos los pecados por 
haber dado de comer al mendigo, por ser bondadosa, 
generosa y compasiva. 
Y es digno de mención que la hermana 
bondadosa terminara quedándose con la casa, pues, al 
fin y al cabo, su cadáver reposaba ahí mismo. 




En Argel esta casa es conocida con el nombre de 
“Dar el maacra”. 
Según cuenta mi madre, la hermana caritativa fue 
después considerada como una mujer santa, y todavía 
hoy la gente sigue acudiendo en peregrinación a ese 
lugar sagrado. 
 
[Informante: Nadia Boumbar, 50 años, nacida en 
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14. [La rivalidad entre Ath25 Yenni y Ath Ouacif] 
 
Cuentan que los clanes Ath Yenni y Ath Ouacif 
descienden de las dos esposas de un mismo hombre. 
Existe, además, una rivalidad muy intensa entre estos 
dos municipios, y muy particularmente, en lo referente 
a la fuerza de los hombres. 
Dicen que los habitantes de Ath Yenni tenían un 
molino, y que un día uno de los hombres de Ath 
Ouacif, aprovechando que estaba de paso por ahí, 
tomó un grano de trigo del molino y lo estrujó hasta 
dejarlo convertido en polvo, al tiempo que le 
preguntaba desafiante y jactancioso al propietario del 
molino: 
―¿Cuánto cuesta este trigo? 
Al momento el otro, sin dar muestra alguna de 
esfuerzo, detuvo la pesada rueda del molino con su 
mano y le repuso con tono sarcástico: 
―Perdón, ¿podrías repetir? No te he entendido. 
 
[Informante: Abderrazak Ait Yahiatene, de 53 
años, natural de Ath Ouacif, Gran Cabilia. 
Recogido por Nadia Boumbar] 
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15. [La princesa Khdawedj (1)] 
 
 Cuenta la leyenda que el palacio de Khdawedj la 
Ciega, ubicado en la Casbah, recibe este nombre de su 
primera dueña, una vanidosa princesa homónima, que 
se pasaba las horas muertas admirándose en el espejo. 
Su vanidad y narcisismo continuaron hasta que un 
buen día, de tanto admirarse, la princesa terminó 
quedándose ciega. 
 
[Informante: Nazim Oukaci, 38 años, natural de 
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16. [La princesa Khdawedj (2)] 
 
 Cuando era pequeña, mi madre me prohibía 
mirarme al espejo después del anochecer, porque decía 
que en otro tiempo hubo una princesa vanidosa que se 
pasaba las horas mirándose en el espejo hasta que su 
rostro se volvió horroroso. 
 Dicen que el reflejo envidiaba su belleza y que un 
día, al anochecer, se la arrebató para siempre. 
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17. [El caballo de la plaza de Ténès26] 
 
En el antiguo Ténès, pueblo construido hace 
ahora casi doce siglos, se cuenta que, de noche, la 
gente oye los ruidos de los cascos de un caballo y no 
se atreve a salir de su casa. 
Los más audaces han intentado ver el caballo, 
pero nunca han conseguido dar con él. Lo llaman “el 
Caballo de la Plaza”, porque el animal siempre 
merodea por la plaza del pueblo. 
 
[Informante: Tahmi Redouane, de unos cincuenta 




26 Ténès: ciudad costera situada a unos noventa 
kilómetros al oeste de Argel. 
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18. [La Fuente Caliente de Ténès] 
 
Existía también en este pueblo una fuente de 
aguas ferruginosas, calientes en invierno y frescas en 
verano, donde la gente solía bañarse, y todavía hoy es 
evocada por los habitantes de Ténès con el nombre de 
Ain skhouna ‘Fuente Caliente’. Aquella fuente terminó 
secándose tras el terremoto de Chlef en 1980. 
Se cuenta que nadie osaba acercarse a la fuente 
tras la puesta del sol, pues se dice que por la noche 
aquel lugar era el punto de encuentro de muchos 
djinns27 que agredían a todo incauto que por allí pasara. 
En este lugar fue edificada la tercera mezquita 
más antigua de Argelia. 
 
[Informante: Tahmi Redouane, de unos cincuenta 




27 Djinns: (en ár. argelino نونج, sing. ّنج) espíritus del 
imaginario árabe. Para facilitar la compresión en español, 
hemos adoptado la grafía –s (y no el término árabe “djnoun”) 
como marca del plural. 
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19. [Sidi Ouali Dada, el santo protector de Argel] 
 
En tiempos del emperador Carlos V, 
concretamente en el año 1541, Sidi Ouali Dada, un 
intrépido y piadoso ciudadano de Argel, protegió la 
ciudad de la invasión española. 
Cuando los argelinos vieron el número de barcos 
que componían la armada del emperador, perdieron 
toda esperanza y comenzaron a huir. Sidi Ouali Dada, 
que veía impotente cómo el ejército del emperador 
avanzaba implacable por la ciudad, se enfureció y 
arengó a los argelinos para que se mantuvieran en sus 
puestos. 
Ya desesperado de ver que sus palabras de ánimo 
no surtían efecto y que los habitantes seguían huyendo 
despavoridos, Ouali Dada se dirigió a la orilla, entró en 
el mar y comenzó a golpear repetidamente el agua con 
su bastón al tiempo que elevaba sus plegarias. Al 
momento se desató una terrible tormenta: una ráfaga 
de viento gélido empezó a azotar con fuerza a la 
armada española, y una lluvia devastadora atravesó la 
costa.  
Aquel mar turbulento acabó devastando a la flota 
invasora. Muchos barcos se fueron a pique, y las 
tropas del soberano que ya habían desembarcado, 
quedaron aisladas y sin abastecimiento, de modo que 
pronto hubieron de batirse en retirada.  
Los chacales al bosque, y nosotros al camino 

 
Desde aquel día fue considerada Argel una ciudad  
próspera y protegida por su santo Sidi Ouali Dada, y  
ninguna flota invasora ha vuelto a aproximarse a su 
bahía. 
El santo falleció en 1554. 
 
[Informante: Khaled Kalache, de 46 años, nacido 
en Argel, su padre es originario de Medea y su 
madre de Argel] 
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20. [El hombre que soñó su propia muerte] 
 
Se cuenta que una noche un hombre, ya harto de 
recibir noticias de conocidos que habían fallecido, 
tuvo una horrible pesadilla. Soñó que se encontraba 
con un anciano, completamente vestido de blanco, que 
le decía: “esta semana vas a morir; deberías despedirte 
de los tuyos”. 
Al día siguiente, como de costumbre, se encontró 
con un amigo suyo. El hombre le contó su pesadilla y 
añadió: “¿sabes qué?, creo que esto me está ocurriendo 
por culpa del lugar donde vivo, así que mañana mismo 
partiré de viaje a otro país”. 
Y, efectivamente, al día siguiente, confiando en 
que así dejaría de tener aquellos terribles presagios en 
sus sueños, hizo los preparativos y emprendió el viaje. 
Pero de poco le sirvió aquella medida al infeliz, porque 
al poco de partir el hombre falleció, y lo hizo lejos de 
su familia. 
Entonces le dijo la muerte: “¡y tú que pretendías 
escapar de mí! ¡Pues ha sido la misma muerte la que te 
ha venido a buscar! Si me hubieras escuchado, habrías 
tenido ocasión de despedirte de las personas 
cercanas”. 
 
[Informante: Rbiha, 53 años, originaria de Argel. 
Recogido por Nasrine Benabbes, 20 años, 
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21. [El panadero de Argel] 
 
El siguiente suceso ocurrió en Argel en una 
época, ya lejana, en la cual sus habitantes aún vivían en 
paz y confiaban los unos en los otros. La gente solía 
dejar abiertas las puertas de las casas, los panaderos 
todavía entregaban el pan a domicilio, y todos asistían 
a las fiestas de todos. 
Un día una mujer, que se estaba arreglando para 
asistir a una ceremonia de boda, colocó por descuido 
su joyero delante del bidón de grasa28. Quiso la 
desgracia que por allí pasara un gato y tirara el joyero 
en el interior del barril. 
No se explicaba la mujer cómo podría haber 
perdido sus joyas, y las anduvo buscando durante 
horas. Como no las encontró por ninguna parte, al 
final concluyó que el panadero se las había robado, 
pues era él el único que había entrado en su casa. 
Enseguida llamó a la policía, denunció al pobre 
panadero, y al instante el desdichado fue llevado a 
prisión. 
La noticia corrió como un reguero de pólvora por 
las calles de Argel, nadie creyó al pobre panadero. Y el 
juez, que tampoco le dio crédito, terminó 
28 Las mujeres tenían la costumbre de cocinar con una 
grasa ya preparada, que se colocaba líquida en un gran tonel 
y, para facilitar su uso, después la dejaban reposar hasta que 
se endureciese. 




dictaminando que el inculpado fuera condenado a 
muerte. 
Se cuenta que todos los días, desde su calabozo, 
lloraba desde el alba hasta el anochecer y proclamaba 
su inocencia a los cuatro vientos. 
El panadero murió en el calabozo. Pronto la gente 
terminó olvidando el suceso, y todos volvieron a sus 
quehaceres habituales como si nada hubiese ocurrido.  
Meses después, mientras la mujer estaba 
cocinando, descubrió su joyero en el fondo del 
recipiente de grasa. 
De la pared de la celda en la que ejecutaron al 
panadero, comenzó a manar un manantial de agua 
potable, que incluso hoy en día continúa rezumando, y 
se halla situado en un barrio de la parte baja de la 
Casbah. 
La gente cuenta que estas aguas son las lágrimas 
del panadero.  
 
[Informante: Saliha, de unos 40 años, nacida en 
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22. [Santo que cura la infertilidad y encuentra 
marido] 
 
En una de las regiones occidentales del país existe 
un santo morabita29 que cura a las mujeres que no 
logran quedarse embarazadas, y encuentra 
pretendientes para las jóvenes solteras que están en 
edad de casarse. Muchas mujeres que tienen estos 
problemas suelen visitar a este personaje con el ánimo 
de que les resuelva sus problemas o de que haga 
realidad sus anhelos. 
29 Morabita: (en ár. طِﺑاﺮـــــــــــــــــ ُﻣ) sabio asceta y piadoso 
especializado en curaciones. 




Cuando una de ellas llega a su consulta, debe 
encender un cirio y quemar incienso. Después, en caso 
de que la paciente del morabita sea una mujer estéril, 
debe hacer la promesa de llamar “Maamar” al primer 
hijo que logre engendrar. 
El día de su matrimonio, la joven no deberá 
maquillarse; debe presentarse desprovista de todo 
aderezo o artificio. Tampoco habrá de calzarse; solo le 
permitirán cubrirse con un barnous30 blanco sin 
costuras. 
Si por algún motivo la mujer no siguiese al pie de 
la letra las indicaciones del hechicero, pasaría toda su 
vida atormentada por las desgracias, y jamás tendría 
éxito en sus proyectos, ya fueran quedarse embarazada 
o conseguir un marido. 
 
[Informante: Nasrine Benabbes, 20 años, 





23. [Brujería para conseguir matrimonio] 
 
Cuando las madres consideran que sus hijas ya 
han pasado la edad de casarse, empiezan a 
30 Barnous: capa con capucha que cubre todo el cuerpo, 
desde los hombros hasta los tobillos. 
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preocuparse, y a veces recurren a los hechiceros o a las 
brujas para encontrar un pretendiente lo antes posible.  
Pero, eso sí, se dice también que los matrimonios 
que han sido constituidos mediante estos 
procedimientos heréticos y tan poco ortodoxos no 
suelen durar. 
 
[Informante: Nadia Boumbar, 50 años, nacida en 




24. [Baños en el mar para encontrar marido] 
 
Para encontrar pareja, las solteras han de bañarse 
en el mar y dejar que les embistan siete olas. 
 
[Informante: Khaled Kalache, de 46 años, nacido 
en Argel, su padre es originario de Medea y su 




25. [Tatuajes en la cara de las mujeres] 
 
Ciertas mujeres bereberes mayores lucen uno o 
dos tatuajes en la cara, uno en la frente y el otro en la 




barbilla. El primero indica que la muchacha es núbil, y 
que por tanto se encuentra en situación de casarse. 
Antes las madres enviaban a las muchachas con 
este tatuaje para traer agua de los arroyos con la 
intención de que los hombres las vieran y sintieran 
deseos de tomarlas como esposas. 
El segundo es señal de fecundidad, y solo lo 
llevan las que ya han sido madres. 
 
[Informante: Nasrine Benabbes, 20 años, 





26. [Candados para proteger de las violaciones] 
 
Durante la guerra de la revolución argelina, con el 
fin de evitar las violaciones a las vírgenes, las ancianas 
cerraban un candado al tiempo que pronunciaban 
unos conjuros que solo ellas conocían. 
Después enterraban el candado con llave. Si nadie 
los desenterraba, la muchacha conservaría intacta la 
doncellez. 
 
[Informante: Nasrine Benabbes, 20 años, 
originaria de Argel] 
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27. [Taparse la boca en señal de respeto] 
 
Los hombres targuíes31 del sur de Argelia ocultan 
sus labios de la mirada de las mujeres, pues consideran 
que mostrar la boca es un gesto irreverente. Sin 
embargo, las mujeres deben dejar sus bocas al 
descubierto. 
Este respeto por las mujeres targuíes remonta a 
una antigua batalla en la cual las esposas de los tuareg 
acudieron en auxilio de sus maridos. 
 
[Informante: Nasrine Benabbes, 20 años, 





Mezquita de la Casbah de Argel 
31 Targuíes: plural de “tuareg”, etnia de lengua bereber 
distribuida entre Argelia, Libia, Mali, Níger, Mauritania y 
Burkina-Faso. 







28. [Un anillo en la mano izquierda de la novia 
presagia ruptura] 
 
Si un novio colocara un anillo en la mano 
izquierda de su prometida antes de la boda, la pareja 
terminaría separándose por culpa de terceras personas. 
 
[Informante: Nasrine Benabbes, 20 años, 








29. [Apurar la comida del fondo de la cazuela 
traería lluvia el día de la boda] 
 
Una mujer no debe apurar la comida que ha 
quedado en el fondo de la cazuela, porque si lo hiciera 
llovería el día de su boda. 
 
[Nadia Boumbar, 50 años, nacida en Argel, 
originaria de la Gran Cabilia] 
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30. [Frotar los genitales del gallo para ser una 
buena cocinera] 
 
En Cabilia las mujeres aprovechan que están 
limpiando los gallos para ofrecer las criadillas del 
animal a sus hijas para que estas las froten entre las 
manos. 
Las que realizan esta operación serán buenas 
cocineras. 
 
[Informante: Nadia Boumbar, 50 años, nacida en 







31. [Pasar entre el brazo del padre y la puerta es 
señal de acuerdo con el matrimonio] 
 
 En las bodas el padre y su hija recién casada 
deben atravesar el umbral de la casa. En estos casos, si 
el padre coloca el brazo en el quicio de la puerta para 
que su hija pase por debajo, es señal de que está de 
acuerdo con el enlace. 
 
[Informante: Nasrine Benabbes, 20 años, 
originaria de Argel] 




32. [Las recién casadas no deben vestir a las 
novias] 
 
Si una recién casada asiste a la boda de otra 
persona, no debe, bajo ningún concepto, participar en 
la ceremonia de vestir a la novia. Se dice que si lo 
hiciera su matrimonio no duraría. 
 
[Informante: Nasrine Benabbes, 20 años, 








33. [Comer los gajos de una naranja provoca la 
esterilidad] 
 
Dicen las ancianas que una mujer no debería 
comer los gajos pequeños de una naranja, porque, de 
lo contrario, no podría volver a quedarse embarazada 
nunca más. 
 
[Informante: Nasrine Benabbes, 20 años, 
originaria de Argel] 
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LA BODA Y EL EMBARAZO 
 
34. [La recién casada debe untar miel en la puerta 
con su dedo índice] 
 
En las bodas la madre del marido ofrece leche y 
dátiles (o algo dulce) a su nuera. Cuando la muchacha 
entra en la casa de su marido, toma un poco de miel 
sirviéndose de su dedo índice de la mano derecha. 
Después toca la puerta. 
Este rito es practicado con el fin de que la mujer 
sea tan dulce como la miel. 
A veces esta costumbre es realizada con tierra. Si 
la tierra deja una huella, significa que el enlace será 
feliz. Pero, si no se quedara adherida, significaría que la 
pareja tendría problemas. 
 
[Informante: Nasrine Benabbes, 20 años, 




35. [Las suegras regalan un huevo a sus nueras] 
 
En las bodas la suegra le entrega un huevo, que es 
símbolo de fertilidad y de fecundidad, a la novia. Esta 
lo envuelve en un pañuelo blanco, que representa la 
paz, y lo rompe en la puerta de la casa conyugal. 




Este rito es efectuado con el fin de facilitar la 
reproducción y de favorecer la armonía del nuevo 
hogar. 
 
[Informante: Nasrine Benabbes, 20 años, 




36. [Si una muchacha no ayuna los días perdidos 
del ramadán por haber tenido el periodo, su 
marido contraerá deudas] 
 
Por razones religiosas, la mujer que tiene la 
menstruación no debe ayunar en ramadán. Una vez 
que termina el mes del ayuno, debe recuperar estas 
jornadas que ha perdido. 
En Argelia se dice que, si la muchacha no lo 
hiciera, una vez casada, su marido contraería deudas. 
 
[Informante: Nasrine Benabbes, 20 años, 




37. [Pronósticos a partir de la forma del vientre de 
la embarazada] 
 
Es posible vaticinar el sexo del bebé si se observa 
con atención la forma del vientre de la mujer que está 
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encinta: será varón si está abombado hacia arriba, o 
hembra en caso de que esté arqueado hacia abajo, es 
decir, si tiene una forma similar a la olla del cuscús. 
 
[Informante: Nadia Boumbar, 50 años, nacida en 






38. [Indicios para vaticinar el sexo del bebé] 
 
Cuentan las ancianas que es posible adivinar el 
sexo del hijo que engendrará una mujer si se observan 
algunos indicios en el hijo que le precede. Si este nace 
con un mechón en forma de palmera en la coronilla, o, 
si durante sus primeros meses de vida, se sienta con las 
piernas cruzadas, significa que el que le sigue será un 
varón. 
El primer hijo de mi hermano nació con un 
mechón en la coronilla. Después la familia notó que se 
sentaba con las piernas cruzadas, y mi tía entonces 
predijo que el siguiente hijo sería otro varón. 
Y hace cinco meses nació su hermanito. 
 
[Informante: Nasrine Benabbes, 20 años, 
originaria de Argel] 




39. [Atenciones a las embarazadas] 
 
Se ha de prestar especial atención a las 
embarazadas. Hay que ser amable y comprensivo con 
ellas, hablarles de frente, sin gritarlas ni importunarlas, 
y responder a sus caprichos y antojos. 
Incluso hay que ofrecerles toda la comida que 
deseen y tener todos los detalles con ellas para que sus 
embarazos transcurran en las mejores condiciones y 
que sus hijos nazcan sanos. 
 
[Informante: Khaled Kalache, de 46 años, nacido 
en Argel, su padre es originario de Medea y su 






40. [Comer cabeza de buey para que los hijos 
nazcan inteligentes] 
 
En los pueblos cabilios, cuando una muchacha 
está embarazada de siete meses, su familia compra la 
cabeza de un buey, la cocina, y celebra un banquete al 
que asisten todos los miembros de la familia que viven 
en el pueblo. 
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Todos comen la cabeza de buey para que el bebé 
nazca inteligente y para que sea un hombre en sentido 
pleno. 
 
[Informante: Nadia Boumbar, 50 años, nacida en 





41. [Las embarazadas no han de asistir a un funeral 
(1)] 
 
Una mujer embarazada no debería asistir a un 
entierro, de lo contrario su niño nacería tartamudo o 
con malformaciones. 
 
[Informante: Nasrine Benabbes, 20 años, 





42. [Las embarazadas no han de asistir a un funeral 
(2)] 
 
 Una mujer embarazada no debería asistir a un 
entierro en el momento en que sacan al fallecido por la 
puerta. Se cree que, al abandonar su hogar, el muerto 




da un grito que solo los fetos y los animales son 
capaces de percibir.  
Se piensa que, si una embarazada estuviera 
presente en el instante en que el fallecido atraviesa el 
umbral, la potencia del grito podría dañar al feto. 
 









Paseo típico en la Casbah de Argel 
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EL PARTO Y LA INFANCIA 
 
 
43. [Las parturientas no deben visitarse entre ellas] 
 
 Una mujer que ha traído un niño al mundo 
recientemente no puede visitar a otra que acaba de dar 
a luz. Se dice que, si lo hiciera, su hijo tendría 
problemas de salud. 
 
[Informante: Nasrine Benabbes, 20 años, 






44. [Las mujeres que acaban de dar a luz no 
deben asistir a una boda] 
 
Una mujer que acaba de alumbrar no debe asistir 
a una boda, porque, según se dice, la recién casada 
tardará mucho tiempo en quedarse encinta. 
 
[Informante: Nasrine Benabbes, 20 años, 
originaria de Argel] 
 
 




45. [Las mujeres que han dado a luz reciben 
huevos de regalo] 
 
Algunas personas que visitan a una mujer que 
acaba de dar a luz le regalan huevos. Otras prefieren 
prepararle un pastel cocinado con muchos huevos. El 
nombre de este dulce varía según las regiones entre 
mchewcha, timchewecht, tahvelt timelalin o taknift. 
Algunos prefieren ofrecerle tamina, que es otro 
dulce a base de sémola, miel y mantequilla. 
 
[Informante: Nasrine Benabbes, 20 años, 






46. [El cordón umbilical trae buena suerte] 
 
Los padres suelen conservar el cordón umbilical 
de los recién nacidos. Siempre lo llevan consigo 
cuando tienen prevista una reunión importante o 
cuando deben tomar una decisión, porque piensan que 
le traerá buena suerte. 
 
[Informante: Nasrine Benabbes, 20 años, 
originaria de Argel] 
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47. [Aplicar henna al bebé durante siete viernes] 
 
Se aplica henna32 a los recién nacidos durante siete 
viernes. Un viernes se le aplica henna al bebé en la 
mano derecha y en el pie izquierdo. El viernes 
siguiente el orden ha de ser el inverso: la henna debe 
ser untada en la mano izquierda y en el pie derecho. 
 
[Informante: Nasrine Benabbes, 20 años, 







48. [No tender la ropa de un niño de noche] 
 
Nunca se debe tender la ropa de un niño fuera 
después del anochecer. 
 
[Informante: Nasrine Benabbes, 20 años, 
originaria de Argel] 
32 Henna: (Lawsonia inermes) planta cuyas hojas son 
secadas al sol y después molidas, mezcladas con un líquido 
(agua, leche o azahar). Suele añadirse azúcar o un huevo. 




49. [No ver a un niño hasta los dos o tres años] 
 
En Cabilia existe tal creencia en el mal de ojo que 
los padres de los recién nacidos, sobre todo si se trata 
de varones, mantienen ocultos a sus hijos de la mirada 
de la gente hasta un año después del alumbramiento. 
Cuando el niño alcanza la edad de dos o tres años, 
es decir cuando empieza a caminar, el padre lo lleva al 
mercado y al peluquero. Esta operación es realizada la 
víspera de la fiesta del Ashoura33. 
 
[Informante: Nadia Boumbar, 50 años, nacida en 




50. [No cortar el pelo de un bebé hasta que 
cumple un año] 
 
En Cabilia no se debe cortar el pelo de los recién 
nacidos hasta que estos cumplan un año de edad. La 
primera vez que se corta, los padres lo guardan, 
después tejen una almohada e introducen el pelo del 
pequeño en el interior. 
 
[Informante: Nasrine Benabbes, 20 años, 
originaria de Argel] 
33 Ashoura: fiesta religiosa que se celebra el décimo día 
del primer mes del calendario musulmán. 
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51. [Echar agua entre los pies del bebé le ayuda a 
empezar a caminar] 
 
Para que un bebé dé pronto sus primeros pasos, 
un viernes los padres le echan agua entre los pies siete 
veces seguidas. 
Otra práctica que les ayuda a empezar a caminar 
es llevarlo a la orilla del mar y dejar que siete olas 
pasen entre sus piernas. 
 
[Informante: Nasrine Benabbes, 20 años, 





















EL MAL DE OJO 
 
 
52. [No anunciar una boda para evitar el mal de 
ojo] 
 
 Una precaución para evitar el mal de ojo, y en este 
caso tambien la brujería, es no anunciar con antelación 
una boda ni invitar a los asistentes hasta una semana 
antes de la ceremonia. Los novios y sus familiares 
suelen tomar esta medida con el fin de que la gente 
malintencionada no disponga de tiempo para conspirar 
contra el matrimonio. 
 
[Informante: Nadia Boumbar, 50 años, nacida en 
Argel, originaria de la Gran Cabilia] 
 




53. [Nombres especiales para aplacar el mal de ojo] 
 
En Cabilia, cuando una mujer ya ha perdido uno 
o varios niños en el parto y vuelve a quedarse 
embarazada, elige el nombre de Idir, que deriva de la 
expresión cabileña adh idir ‘vivirá’, para que su hijo 
sobreviva. 
 
[Informante: Nadia Boumbar, 50 años, nacida en 




54. [Nombres feos para aplacar el mal de ojo (1)] 
 
 Las mujeres que han perdido un hijo le ponen al 
siguiente un nombre feo para evitar el mal de ojo. 
 
[Informante: Khaled Kalache, de 46 años, nacido 
en Argel, su padre es originario de Medea y su 




55. [Nombres feos para aplacar el mal de ojo (2)] 
 
Si una mujer que ya ha tenido niños que no han 
sobrevivido después del parto, se vuelve a quedar 
embarazada, a su próximo bebé le llama laarbi ‘el 
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árabe’. También es frecuente que estos recién nacidos 
reciban los nombres bereberes Averkane (‘Negro’) o 
Akli (también ‘Negro’), o con cualquier otro nombre, 
en definitiva, que sea poco atractivo. Estos  nombres 
feos sirven para alejar el mal de ojo. 
Las niñas que nacen en tales circunstancias son 
llamadas Aiacha ‘la que va a vivir’. 
 
[Informante: Nasrine Benabbes, 20 años, 






56. [Pendientes en los niños varones para aplacar 
el mal de ojo] 
 
Muchas mujeres que han perdido uno o varios 
hijos culpan de ello al mal de ojo. Cuando vuelven a 
dar a luz (sobre todo si se trata de un varón), les 
colocan a sus hijos un pendiente de plata o de hierro 
en la oreja izquierda. 
 
[Informante: Khaled Kalache, de 46 años, nacido 
en Argel, su padre es originario de Medea y su 
madre de Argel] 
 
 




57. [Salir uno a uno de las reuniones para evitar el 
mal de ojo] 
 
Después de que los miembros de una familia 
hayan terminado de cenar, lo más prudente sería 
abandonar el lugar del encuentro uno a uno  para  
evitar el mal de ojo. 
 





58. [No mencionar una nueva adquisición] 
 
El mal de ojo es todavía hoy una superstición muy 
viva en Argelia. Cualquier acontecimiento negativo, 
incluso el más anodino, como hacerse daño en un 
gimnasio o encontrar un agujero en una prenda recién 
comprada, por poner solo algunos ejemplos, es 
susceptible de ser atribuido al mal de ojo.  
Hasta tal punto llega el temor a ser víctima del 
mal de ojo, que, para prevenir contra las miradas 
envidiosas, la gente prefiere no mencionar que ha 
adquirido un bien material antes de tenerlo en sus 
manos. 
 
[Informante: Nadia Boumbar, 50 años, nacida en 
Argel, originaria de la Gran Cabilia] 
Literatura oral y folclore de Argelia 

180
59. [Fórmulas para evitar el mal de ojo] 
 
Es conveniente acompañar cualquier elogio con 
ciertas fórmulas con el fin de anular los efectos 
negativos del mal de ojo. Se trata de fórmulas del tipo: 
khmous aalih “cinco sobre ti”, Allah ibarek “que Dios 
[te] prodigue”34. 
Si alguien olvidara la fórmula, se expondría a ser 
acusado de envidia y de provocar el mal de ojo. 
 
[Informante: Nadia Boumbar, 50 años, nacida en 




60. [La sal sobre la cabeza aleja el mal de ojo] 
 
Para evitar el mal de ojo, las abuelas pasan sal (u 
otro polvo blanco) por encima de la cabeza de sus 
nietos. La operación se realiza sirviéndose de la mano 
derecha, y con la misma mano se efectúan siete giros 
en un sentido, y otros siete en el sentido contrario. 
Después las mujeres asan una parte de la sal que 
han usado y la lanzan mientras dejan correr el agua del 
grifo. Los restos se colocan en el dorso de la mano 
34 Khmous aalih y Allah ibarek: son términos del árabe 
argelino. 




derecha del muchacho en cuestión para que este la 
chupe. 
 
[Informante: Nasrine Benabbes, 20 años, 




61. [Imperdible como amuleto contra el mal de ojo] 
 
Para alejar el mal de ojo, se prende un pequeño 
imperdible de la ropa interior. 
 
[Informante: Nasrine Benabbes, 20 años, 





62. [Pellizcarse el pecho después de un halago 
para ahuyentar el mal de ojo] 
 
Cada vez que una mujer contempla con ternura a 
su hijo o a su hija, al tiempo que le halaga con elogios, 
ella misma se pellizca el pecho para evitar los efectos 
nocivos de sus propias palabras aduladoras. 
 
[Informante: Nasrine Benabbes, 20 años, 
originaria de Argel. Se lo contó su madre, Nouara 
Benabbes, fallecida en 2004] 
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63. [Amuletos contra el mal de ojo] 
 
Existen amuletos, como el dibujo o la figura de un 
pez, la mano de Fátima o un simple espejo, que 
contrarrestan los efectos dañinos del mal de ojo. Las 
plantas espinosas son también un buen remedio para 
aplacar los daños de las miradas malignas. 
     Pero sin duda, el mejor de todos es recitar 
determinados versos del Corán y elevar unas plegarias 
a Dios. 
 
[Informante: Khaled Kalache, de 46 años, nacido 
en Argel, su padre es originario de Medea y su 






64. [Troncos con pinchos para alejar el mal de ojo] 
 
Dentro de la casa se suele colocar un tronco 
espinoso para ahuyentar el mal de ojo. 
 
[Informante: Nasrine Benabbes, 20 años, 

























65. [Los mosquitos presagian visitas] 
 
 Si entra en casa un mosquito grande, es señal de 
que pronto llegará una visita inesperada. 
 









66. [Las mariposas negras traen buenas noticias] 
 
Cuando entra a una casa una variedad de 
mariposa que es de color negro y de gran tamaño35, se 
dice que este insecto trae consigo una buena noticia. 
 
[Informante: Nasrine Benabbes, 20 años, 






67. [Preguntas a las langostas] 
 
Cuando los niños encuentran una langosta verde 
llamada djeda Kunda (lit. “la abuela Kunda”), le 
preguntan: “¿Adónde vas?: ¿a la derecha o a la 
izquierda?”, y después prestan atención al movimiento 
de las antenas del insecto, porque piensan que la 
langosta responde de esta manera. 
 
[Informante: Yamina Benabbes, 93 años, 
originaria de Miliana. Recogido por Nasrine 
Benabbes] 
 
35 Bubchir: ‘mariposa nocturna’, en el dialecto árabe de 
Argelia su nombre también significa “aquel que trae 
noticias”. 
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68. [La visión de un lagarto augura dinero] 
 
 Los lagartos presagian que se va a cobrar una 
cantidad de dinero. 
 
[Informante: Dalia Lachichi, residente en Argel y 
originaria de Souk Ahras (Chaouia, Aurès). Se lo 




69. [Los pájaros negros pronostican lluvias] 
 
 Cuando vemos un pájaro negro, como un cuervo, 
por ejemplo, pensamos que va a llover. 
 
[Informante: Kuider Mestoub, 24 años, originario 




70. [El canto del búho o de la lechuza son 
presagio de muerte] 
 
 Cuando se escucha el graznido de un búho o de 
una lechuza, alguien va a morir. Esta creencia está 
fundada en hechos comprobados. Sin ir más lejos, un 
vecino de mi tío, que estaba enfermo, escuchó en 




cierta ocasión un búho, y aquel mismo día mi madre 
supo de la muerte del vecino y de mi propio tío. 
 
[Informante: Dalia Lachichi, residente en Argel y 
originaria de Souk Ahras (Chaouia, Aurès). Se lo 




71. [El cuervo presagia muerte] 
 
El cuervo es augurio de muerte. 
 
[Informante: Nasrine Benabbes, 20 años, 




72. [Los excrementos de los pájaros son señal de 
que se va a recibir dinero] 
 
 Si un pájaro defeca sobre alguien, esa persona 
recibirá una gran cantidad de dinero o una noticia muy 
grata, como, por ejemplo, encontrar un puesto de 
trabajo. 
 
[Informante: Kuider Mestoub, 24 años, originario 
de Argel. Recogido por Óscar Abenójar] 
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73. [Coger un huevo de una gallina mientras lo 
está poniendo] 
 
Si una niña consigue obtener el huevo mientras la 
gallina lo está poniendo, la niña será una excelente 
cocinera. 
 
[Informante: Nasrine Benabbes, 20 años, 




74. [Las palomas en casa anuncian visita] 
 
 Si alguien trae una paloma a casa, significa que 
vamos a recibir huéspedes. 
 
[Informante: Kuider Mestoub, 24 años, originario 




75. [Los excrementos de las palomas son un buen 
presagio] 
 
 Si cayera un excremento de paloma sobre un 
objeto personal, una ropa o lo que sea, es señal de que 
el propietario va a recibir un objeto nuevo de las 




mismas características. Por ejemplo, si defeca en el 
coche, se recibirá un coche nuevo. 
 
[Informante: Asmahane Cherrak, 25 años, 







76. [Un gato que se lame la pata es un buen 
presagio] 
 
 Se dice que vas a recibir dinero si un gato se lame 
la pata frente a ti. 
 
[Informante: Sifeddine Ali Djassim Bencherif, 
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77. [El picor de nariz presagia muerte] 
 
Cuando a alguien le pica la nariz, se dice que va a 
recibir la noticia de una defunción. 
 
[Informante: Nasrine Benabbes, 20 años, 






78. [El picor en la mano izquierda es señal de que 
se va a recibir dinero] 
 
 Cuando se siente un picor en la mano izquierda, 
es señal de que se va a ganar mucho dinero. 
 
[Informante: Kuider Mestoub, 24 años, originario 








79. [El picor del pie derecho es señal de que se va 
a emprender un viaje] 
 
Si a alguien le pica el pie derecho, es presagio de 
que va a realizar un viaje. 
 
[Informante: Nadia Boumbar, 50 años, nacida en 




80. [El picor en la mano derecha presagia gastos] 
 
 Antes se decía que las personas a las cuales les 
picaba la mano derecha iban a gastar mucho dinero. 
 
[Informante: Kuider Mestoub, 24 años, originario 




81. [El picor de la mano izquierda presagia 
ganancias; el de la derecha, pérdidas] 
 
Si a alguien le pica la mano derecha, es señal de 
que tendrá que dar dinero. Si, por el contrario, es la 
mano izquierda, el picor augura que la persona recibirá 
dinero. 
 
[Informante: Nadia Boumbar] 
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82. [Augurios relativos al picor de las manos] 
 
 Si alguien se rasca la mano izquierda, significa que 
recibirá una gran suma de dinero. Pero, si por el 
contrario se rasca la derecha, quiere decir que lo 
gastará. 
 
[Informante: Khaled Kalache, de 46 años, nacido 
en Argel, su padre es originario de Medea y su 






83. [El picor en el labio superior presagia que 
veremos a algún conocido] 
 
 Cuando se siente un picor en el labio superior, 
significa que veremos a algún conocido y que lo 
besaremos en las mejillas. 
 
[Informante: Dalia Lachichi, residente en Argel y 
originaria de Souk Ahras (Chaouia, Aurès). Se lo 








84. [El picor del labio superior presagia visita] 
 
Si a alguien le pica el labio superior, suele decirse 
itchayi eslam “me pica el saludo”, es decir, que va a 
recibir la visita de alguien que no se ve desde hace un 
largo periodo. 
 
[Informante: Nadia Boumbar, 50 años, nacida en Argel, 




85. [Rascarse la ceja es señal de que alguien está 
hablando mal de una persona] 
 
 Si una persona se rasca la ceja, significa que 
alguien está hablando mal de él. 
 
[Informante: Nadia Boumbar, 50 años, nacida en 




86. [Presagios relativos a los picores de las cejas] 
 
Si a una persona se le queda pegado un pelo en el 
dedo mientras se frota la ceja derecha y, al mismo 
tiempo, dice algo de otra que está ausente, es señal de 
que la persona mencionada está criticándole. 
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Si por el contrario se frota la ceja izquierda, la 
persona en cuestión le estará alabando. 
Para que este presagio sea considerado válido, la 
persona debe rascarse involuntariamente. 
[Informante: Nadia Boumbar, 50 años, nacida en 




87. [Besarse el dedo después de rascarse el ojo] 
 
Si a alguien le pica el ojo y se rasca, la persona 
besa enseguida el dedo que ha usado para rascarse. 
 
[Informante: Yamina Benabbes Bentacbouet, de 





88. [La raya de la frente es señal de suerte] 
 
Si un anciano tiene una raya horizontal en la 
frente, es señal de que tendrá suerte. 
 
[Informante: Nasrine Benabbes, 20 años, 
originaria de Argel] 
 




89. [Las canas auguran riqueza] 
 
Las personas que tienen canas en edad temprana 
serán muy ricas al cabo de los años. 
 
[Informante: Nasrine Benabbes, 20 años, 




90. [Cortar un mechón el décimo día del primer  
mes lunar] 
 
En Argelia las muchachas se cortan un mechón el 
décimo día del primer mes del año lunar, porque, 
según dicen las ancianas, el pelo crece con mucha 
rapidez durante este periodo. 
 




91. [Soñar con un diente es augurio de muerte de 
un familiar] 
 
Si uno sueña con perder un diente, morirá un 
pariente suyo. 
 
[Informante: Nadia Boumbar, 50 años, nacida en 
Argel, originaria de la Gran Cabilia] 
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92. [Ponerse la ropa interior del revés es señal de 
que se comprará algo nuevo] 
 
Cuando alguien se pone la ropa interior del revés, 
se dice que comprará algo nuevo. 
 
[Informante: Nasrine Benabbes, 20 años, 






93. [Vestir una prenda del revés presagia que se va 
a comprar otra prenda] 
 
 Cuando alguien se coloca del revés un jersey, un 
calcetín, un pantalón o cualquier otra prenda de vestir, 
es señal de que va a comprar otra prenda. 
 
[Informante: Kuider Mestoub, 24 años, originario 
de Argel. Recogido por Óscar Abenójar] 
 
 




94. [Vestir una prenda del revés es señal de que se 
va a recibir otra prenda como regalo] 
 
Si alguien se pone la ropa del revés sin darse 
cuenta, recibirá una prenda de regalo. 
 
[Informante: Nadia Boumbar, 50 años, nacida en 




95. [Ver una chancla del revés es presagio de 
problemas] 
 
Si alguien se fija en que una chancla está del revés, 
se peleará o tendrá problemas. 
 
[Informante: Nasrine Benabbes, 20 años, 




96. [Apilar los zapatos es presagio de viaje (1)] 
 
Si alguien encuentra un zapato sobre otro, es señal 
de que emprenderá un viaje próximamente. 
 
[Informante: Nasrine Benabbes, 20 años, 
originaria de Argel] 
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97. [Apilar los zapatos es presagio de viaje (2)] 
 
Si, por alguna casualidad, los zapatos quedaran 
apilados uno encima del otro, sería señal de que 
pronto su propietario debería emprender un viaje o 
realizaría un desplazamiento corto. 
 







98. [Dejar los zapatos apilados presagia que la 
persona comprará ropa nueva] 
 
 Cuando alguien se descalza y deja un zapato 
encima del otro, es señal de que comprará ropa nueva 
en pocos días. 
Esta predicción solo se cumple si los zapatos 
quedan sobrepuestos por casualidad, es decir, sin que 
la persona los coloque intencionadamente en esta 
posición. 
 









99. [Pisar los zapatos nuevos para tener suerte] 
 
Cuando alguien se calza unos zapatos recién 
comprados, ha de pisarlos para tener suerte. 
 





100. [Morder los zapatos antes de estrenarlos (1)] 
 
Hay que morder los zapatos nuevos antes de 
estrenarlos para que estos no nos “muerdan” los pies. 
 





101. [Morder los zapatos antes de estrenarlos (2)] 
 
Muchas personas que compran nuevos zapatos 
suelen morderlos antes de calzarlos. Se dice que es 
para que los zapatos no les “muerdan”, es decir, para 
que no les hagan daño. 
 
[Informante: Yasmine (compañera de clase de la 
recopiladora), recogido por Nasrine Benabbes, 20 
años, originaria de Argel] 
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102. [Dar la vuelta a un zapato aviva una disputa] 
 
Si escuchamos una pelea en casa de los vecinos y 
queremos que el enfrentamiento sea más violento, solo 
tenemos que darle la vuelta a un zapato. 
 
[Informante: Nadia Boumbar, 50 años, nacida en 




103. [Los zapatos colocados al revés son presagio 
de desgracia] 
 
Si alguien encuentra unos zapatos puestos al 
revés, debe colocarlos inmediatamente en posición 
correcta, porque es augurio de desgracia. 
 





104. [Los zapatos de los sueños representan al 
esposo] 
 
Los zapatos que las mujeres ven en sus sueños 
simbolizan la figura del hombre (o del esposo). 
 
[Informante: Nadia Boumbar, 50 años, nacida en 
Argel, originaria de la Gran Cabilia] 




105. [Sumergir una joya en agua antes de 
estrenarla] 
 
 En Cabilia, cuando una mujer compra una joya, 
suele sumergirla en agua durante una noche entera 
antes de estrenarla. El objetivo de este ritual es 
adquirir más joyas. 
 
[Informante: Naziha. B., 21 años, originaria de la 
gran Cabilia, recogido por Nasrine Benabbes, 20 







106. [Abrir un grifo para contar una pesadilla] 
 
En Argelia se dice que nunca se debería revelar 
una pesadilla a nadie, porque podría traer mala suerte. 
Si alguien desea contarla, ha de abrir un grifo y 
relatarla al mismo tiempo que el agua fluye. 
 
[Informante: Nasrine Benabbes, 20 años, 





















107. [No se debe coser el décimo primer día del 
mes lunar] 
 
Nunca se cose durante el décimo día del primer 
mes del año lunar por miedo a contraer la enfermedad 
de Parkinson. 
 
[Informante: Nasrine Benabbes, 20 años, 
originaria de Argel] 
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108. [No se debe coser una prenda puesta] 
 
Nunca se debería coser una prenda sobre uno 
mismo, ni siquiera un botón. Si alguien lo hiciera, 
tendría mala suerte. 
 
[Informante: Nasrine Benabbes, 20 años, 




109. [Las tijeras abiertas traen deudas] 
 
Nunca se deberían abrir las tijeras si no es para 
cortar algo. Si alguien las abriera sin motivo, contraería 
deudas. 
 
[Informante: Nasrine Benabbes, 20 años, 




110. [Jugar con las tijeras provoca discordia] 
 
Si alguien juega con las tijeras, pronto habrá una 
disputa en la casa. 
 
[Informante: Guenouna Safia, de 32 años, natural 
de Argel] 
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111. [No se debe barrer la casa cuando hay visita] 
 
No se debe barrer cuando hay una visita en casa, 
porque, si lo hiciéramos, le estaríamos dando a 
entender a nuestro invitado que lo queremos echar.  
 
[Informante: Nadia Boumbar, 50 años, nacida en 




112. [No se debe prestar una escoba] 
 
En el dialecto árabe de Argelia se suele decir 
maknest dar ma teknes dar “la escoba de una casa no se 
presta para [barrer] otra casa”. Si alguien lo hiciera, la 
escoba se llevaría toda la riqueza de la primera casa a la 
segunda. 
 
[Informante: Nadia Boumbar, 50 años, nacida en 




113. [Encender fuego sin motivo trae mala suerte] 
 
Tampoco se enciende fuego sin motivo. De lo 
contrario traería mala suerte. 
 
[Informante: Nasrine Benabbes, 20 años, 
originaria de Argel] 
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114. [La cama en medio de una habitación] 
 
 No se debe colocar una cama en medio de una 
habitación, porque es el lugar reservado a aquellos 
cadáveres que han fallecido recientemente. 
 





115. [No se debe colocar la cama frente a la puerta] 
 
Colocar una cama delante de la puerta trae mala 
suerte, porque la gente cree que las almas de los 
muertos salen por la puerta de la habitación el día de 
su funeral. 
 
[Informante: Nadia Boumbar, 50 años, nacida en 




116. [Colocar la cama en medio de la habitación 
indica que la persona es muy buena] 
 
Nunca se coloca una cama o un colchón en la 
mitad de la puerta, porque traería mala suerte.  
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Se dice de una persona que coloca su cama en 
medio de una habitación es muy valiente. 
 
[Informante: Nasrine Benabbes, 20 años, 




117. [Si un comensal se levanta durante una 
comida, es presagio de visita] 
 
 Si mientras estamos comiendo, un miembro de la 
familia coloca un trozo de pan sobre la mesa y en ese 
momento se levanta, significa que vamos a recibir 
huéspedes. 
 





118. [No se debe tirar agua caliente por las 
alcantarillas] 
 
Está prohibido echar agua caliente  por  las 
alcantarillas. Hay que esperar a que baje la temperatura 
del agua. Y lo peor de todo sería realizar esta práctica 
al anochecer. 
 
[Informante: Khaled Kalache, de 46 años, nacido 
en Argel] 







119. [No regalar zapatos] 
 
No se deben regalar zapatos, pues se dice que la 
persona que los recibe se alejaría. 
 
[Informante: Khaled Kalache, de 46 años, nacido 
en Argel, su padre es originario de Medea y su 






120. [No se deben regalar pañuelos de tela] 
 
Tampoco se regala un pañuelo de tela (que 
simboliza el llanto), porque este objeto conduce a una 
pelea o a una separación. 
 
[Informante: Nasrine Benabbes, 20 años, 
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121. [No se debe regalar un reloj] 
 
Nunca se debe regalar un reloj. Se dice que, si 
alguien lo hiciera, se pelearía con la persona que se lo 
ha ofrecido y se pondría fin a la relación, ya fuera 
sentimental o amistosa. 
La razón es que su conducta cambiaría de la 
misma manera que giran las agujas del reloj, y nunca 
volvería a haber entendimiento entre las dos personas, 
tal y como ocurre con el tiempo, que una vez que ha 
pasado, ya nunca es posible recuperarlo. 
 
[Informante: Nasrine Benabbes, 20 años, 





122. [Entregar una moneda al que regala una 
espada] 
 
Cuando se regala una espada, la persona que la 
recibe debe entregar una moneda a la que se la ha 
ofrecido para que ninguno de los dos contraiga 
deudas. 
 
[Informante: Nasrine Benabbes, 20 años, 
originaria de Argel] 
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123. [Se debe entregar una moneda cuando se 
recibe un objeto metálico] 
 
Si se ofrece un cuchillo, unas tijeras, una aguja o, 
en definitiva, cualquier objeto de hierro, se debe 
entregar una moneda a cambio. En caso contrario se 
cortará la amistad entre las dos personas. 
 
[Informante: Nadia Boumbar, 50 años, nacida en 











124. [Los cuentos no se pueden contar de día (1)] 
 
 Nunca se ha de contar un cuento de día; de lo 
contrario el narrador se quedaría calvo. 
 
[Informante: Nadia Boumbar, 50 años, nacida en 
Argel, originaria de la Gran Cabilia] 
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125. [Los cuentos no se pueden contar de día (2)] 
 
 Si alguien contara un cuento de día, cuando sus 
hijos fueran mayores, se quedarían calvos. 
 
[Informante: Yamina Benabbes Bentacbouet, de 





126. [Las madres no deben ver a sus hijas 
completamente desnudas] 
 
Una madre no debe ver a su hija como la trajo al 
mundo. Si la viera desnuda, se desataría una pelea 
entre ellas. 
 
[Informante: Nasrine Benabbes, 20 años, 




127. [No se pueden cortar las uñas el viernes] 
 
 Hay varias actividades que están permitidas el 
viernes, pero hay otras tantas que están prohibidas o 
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no son recomendables. Por ejemplo, nunca se 
deberían cortar las uñas un viernes. 
 
[Informante: Nasrine Benabbes, 20 años, 




128. [No se debe tirar el pelo al suelo] 
 
Nunca se tira un cabello al suelo, porque si 
alguien lo pisara, el propietario del pelo sufriría una 
jaqueca. 
 
[Informante: Nasrine Benabbes, 20 años, 




129. [No se debe besar a un bebé en el cuello] 
 
Nunca se le da un beso a un bebé en el cuello. Se 
dice que, si alguien lo hiciera, cuando el muchacho 
fuera mayor, podría ser una persona egoísta. 
 
[Informante: Yamina Benabbes Bentacbouet, de 
93 años, natural de Miliana. Recogido por Nasrine 
Benabbes] 
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130. [No hay que pasar por encima de una 
persona tumbada] 
 
No se debe pasar sobre una persona que está 
tumbada o sobre las piernas de otra que está sentada, 
porque la persona que se encuentra sentada o tumbada 
no volvería a crecer. Si la persona en cuestión ya no 
está en edad de crecer, se dice que encogerá. 
Si alguien pasara por encima de una persona 
tumbada o sentada, deberá volver a pasar de la misma 
manera, pero en el sentido opuesto. 
 
[Informante: Nasrine Benabbes, 20 años, 






131. [Nadie puede mirarse en un espejo roto] 
 
Nadie debería mirarse en un espejo roto. 
 
[Informante: Nasrine Benabbes, 20 años, 
originaria de Argel] 
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132. [Los silbidos atraen a los espíritus maléficos] 
 
Nunca se silba dentro de la casa, porque, si 
alguien lo hiciera, atraería a los malos espíritus. 
 
[Informante: Nasrine Benabbes, 20 años, 




133. [Las frutas robadas deben ser consumidas 
antes de salir del huerto] 
 
La religión permite comer frutas en los huertos 
ajenos; eso no se considera un robo. Pero las frutas no 
deben salir del huerto, deben ser consumidas antes de 
salir. 
 
[Informante: Nasrine Benabbes, 20 años, 




134. [No mirar los rayos] 
 
No se debe mirar un rayo, porque trae mala 
suerte. 
 
[Informante: Guenouna Safia, de 32 años, natural 
de Argel] 
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135. [No pronunciar la palabra “catástrofe” en 
presencia de un bebé] 
 
Nunca se debe decir la palabra “catástrofe” 
(saaka) en presencia de un bebé, porque trae mala 
suerte. 
 
[Informante: anciana de 91 anos originaria de 
Mechtras, Tizi-Ouzou (Gran Cabilia). Recogido 














PRÁCTICAS PARA PROTEGER DE LOS ACCIDENTES, 






136. [Echar agua detrás de un viajero (1)] 
 
 En Argelia, cuando alguien va a emprender un 
viaje largo, algún familiar del viajero (generalmente la 
mujer de edad más avanzada) echa un cubo de agua 
detrás de la persona que va a partir. Se dice que así 
volverá sano y salvo. 
 
[Informante: Nasrine Benabbes, 20 años, 
originaria de Argel] 
 
 




137. [Echar agua detrás de un viajero (2)] 
 
Para preservar a un viajero de las contingencias 
del camino, existe la costumbre de lanzarles un vaso 
de agua al suelo, justo detrás de él, al tiempo que 
pronuncia un ensalmo. El más frecuente entre los 
cabilios es amen d’lamen “agua que va a proteger”. 
 
[Informante: Khaled Kalache, de 46 años, nacido 
en Argel, su padre es originario de Medea y su 






138. [El agua contra las energías negativas] 
 
El agua marina es eficaz contra las influencias 
negativas. También se dice que, para limpiar un lugar 
de todos los elementos negativos y conseguir que se 
llene de alegría, hay que fregarlo con agua del mar. 
Incluso las duchas con esta agua pueden purificar el 
cuerpo de energías perjudiciales. 
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139. [El agua protege a los bebés] 
 
Si se deja a un bebé o a un niño pequeño solo en 
una habitación, ha de colocarse un vaso de agua a su 
lado para que lo proteja. Se cree que “el agua llama a 
Dios”. Es importante acompañar este ritual de la 
siguiente fórmula: “en el nombre de Dios, el 
Clemente, el Misericordioso”. 
 







140. [Colocar un dedo frente a la boca de los 
bebés para evitar que entre algo nocivo] 
 
Cuando un bebé bosteza hemos de colocar 
enseguida un dedo frente a su boca para evitar que 
entre algo nocivo. 
 








141. [Una moneda como remedio contra los 
orzuelos] 
 
Para hacer desaparecer un orzuelo, se tapa el ojo 
enfermo con una moneda. Luego se lanza la moneda, 
y se dice que aquel que la coge, “ha pescado el 
orzuelo”. 
 
[Informante: Nasrine Benabbes, 20 años, 







142. [Dios envía enfermedades graves para 
enmendar los pecados] 
 
Hay personas que creen que, si alguien padece 
una enfermedad grave, es que Dios se la ha enviado 
para purgar sus pecados. 
 
[Informante: Nasrine Benabbes, 20 años, 
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143. [El hilo rojo cura el hipo (1)] 
 
Cuando un bebé tiene hipo, se le pega un pedazo 
de hilo (o una bola entera) de color rojo en la frente 
para que el mal desaparezca. 
 
[Informante: Nasrine Benabbes, 20 años, 




144. [El hilo rojo cura el hipo (2)] 
 
Cuando un bebé tiene hipo, se le coloca un 
pedacito de hilo rojo sobre la frente. 
 





145. [Hacer reír a un bebé le provoca pesadillas] 
 
La gente evita excitar a los bebés o a los niños al 
atardecer, es decir, hacerles reír mucho o jugar con 
ellos, porque se dice que por la noche los pequeños 
tendrían pesadillas. 
 
[Informante: Guenouna Safia, de 32 años, natural 
de Argel] 




146. [El aceite de oliva como remedio contra la tos] 
 
Cada vez que los cabilios preparan aceite de oliva, 
guardan una botella para los años venideros. Cuando 
alguien sufre un ataque de tos, se toma este aceite que 
han guardado y la tos desaparece. 
Según dicen los ancianos, no existe un mejor 
remedio, y cuanto más añejo sea el aceite, más eficaz 
será su efecto. 
 
[Informante: Naziha. B., 21 años, originaria de la 
gran Cabilia, recogido por Nasrine Benabbes, 20 





147. [Un cuchillo bajo la almohada ahuyenta las 
pesadillas] 
 
Para que los niños no tengan pesadillas, se les 
suele colocar un cuchillito debajo de la almohada. El 
niño que repose su cabeza sobre una almohada 
protegida con un cuchillo dormirá tranquilo, sin miedo 
a ser sobresaltado por sueños inoportunos. 
 
[Informante: Nasrine Benabbes, 20 años, 
originaria de Argel] 
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148. [Anudar un pañuelo ayuda a encontrar 
objetos perdidos (1)] 
 
Si alguien pierde cualquier cosa, anuda un 
pañuelo, y después, al abrir el nudo, enseguida 
recuerda dónde había dejado el objeto perdido. 
Yo lo he probado, y funciona. 
 
[Informante: Nasrine Benabbes, 20 años, 








Para encontrar un objeto perdido, hay que hacer 
un nudo en un pañuelo. 
 
[Informante: Nadia Boumbar, 50 años, nacida en 




150. [Bastones para aplacar las tormentas] 
 
En Ain el Hamam, cuando llueve a cántaros, 
cuando hay niebla, o cuando empiezan a caer rayos 
peligrosos, la gente suele tirar un bastón fuera de la 




casa por la noche para impedir que el temporal dañe 
las plantaciones. 
Al día siguiente, deja de llover. 
 
[Informante: Khelifa Ait El Houcine, originario de 





















151. [Entrar con el pie derecho en las nuevas 
construcciones] 
 
En una casa recién construida la gente debe poner 
primero el pie derecho.  
 
[Informante: Nasrine Benabbes, 20 años, 




152. [Sacrificio de un gallo en las nuevas 
construcciones] 
 
Se debe sacrificar un gallo dentro de las casas 
recién construidas. 
 
[Informante: Nasrine Benabbes, 20 años, 
originaria de Argel] 
Los chacales al bosque, y nosotros al camino 

225
153. [Sacrificio de un gallo en las ruedas de los 
coches] 
 
Cuando se compra un coche nuevo, se inmola un 
gallo y se embadurnan las ruedas del lado derecho del 
coche con la sangre del animal. Esta práctica garantiza 
la protección del conductor en caso de que sufriera un 
accidente. 
 
[Informante: Nasrine Benabbes, 20 años, 





154. [Ritual para inaugurar una casa] 
 
 Cuando se finaliza la construcción de una 
vivienda y ya han sido realizados todos los 
preparativos necesarios para habitarla, los ancianos y 
los amigos más versados en religión se reúnen para 
leer versículos del Corán que van intercalando con 
deseos de prosperidad para la nueva casa. También 
suelen ofrecer comida a los pobres y a los familiares de 
los dueños de la casa.  
 
[Informante: Khaled Kalache, de 46 
años, nacido en Argel, su padre es originario 













155. [Hay que tirar lejos los dientes de leche] 
 
  Cuando a un niño se le cae un diente de leche, lo 
lanza lejos mientras pronuncia la fórmula: “yo te doy 
un diente de burro, y tú me das un diente de gacela”. 
 
[Informante: Nasrine Benabbes, 20 años, 




156. [Preparar jfef ‘buñuelos’ cuando se cae un 
diente de leche] 
 
Cuando un bebé echa los primeros dientes, se 
preparan jfef ‘buñuelos’. 
 
[Informante: Nasrine Benabbes, 20 años, 




































SIGNIFICADO Y FUNCIONES DE LAS BUKALAT36 
 
En Argelia el término “bukala” (del lat. 
BAUCALIS37, y este a su vez del gr. βαύκαλις), es 
empleado en la actualidad para designar dos conceptos 
diferentes, pero estrechamente vinculados entre sí. La 
acepción más habitual de bukala es la de un poemita de 
expresión femenina que es recitado por la noche en las 
36 Este término es el plural de bukala. 
37 El vocablo boclaris también está documentado en la 
Península en un manuscrito latino de la Edad Media con el 
significado de “vasija de barro para contener líquidos”. 
Véase Mauricio Pérez González, El latín de la chancillería 
castellana (1158-1214), Salamanca: Universidad de Salamanca, 
1984, pp. 240-241. Incluso hoy en día la Real Academia de la 
Lengua Española acepta el término bocal para hacer 
referencia al mismo concepto. Para la acepción en árabe de 
“arte adivinatoria”, véase, por ejemplo, Régis Blachère et al., 
Dictionnaire arabe-français-anglais (langue classique et moderne), 
París, Maisonneuve Larose, p. 922. 
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terrazas de Argel. Otras veces este mismo término es 
empleado para aludir al ritual que acompaña a la 
recitación de estas composiciones. 
Los versos de las bukalat, de vivo lirismo y 
sublime delicadeza, eran entonados durante una 
ceremonia que solía ser celebrada durante las noches 
del ramadán ―y siempre al aire libre― por un grupo de 
mujeres. 
Antes de dar comienzo a la ceremonia, las 
participantes disponían una mesa con dulces y bebidas, 
después llenaban de agua un recipiente de arcilla y 
colocaban en su interior una joya con el propósito de 
atraer a un djinn (es decir, a un demonio). 
Una vez que terminaban los preparativos, cada 
mujer elegía un haba, la marcaba con un signo para 
diferenciarla de las de sus compañeras y la introducía 
en un jarrón. Después la directora de la ceremonia iba 
sacando las habas del recipiente una por una, al tiempo 
que las asistentes invocaban al djinn, entonaban una 
bukala e interpretaban el enigmático mensaje del 
poema para extraer un pronóstico. 
En la actualidad estos poemas suelen ser 
transmitidos por escrito, pero la vía de transmisión 
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157. [Ya llega el maestro] 
 
وتفلاو ّيّللا ملعملا اج 
اـينيع نيب ولايخو . 
شوجياـم  ايم كود
ةــيلقعلا يـف وـتريس فيـك . 
 
Ya llega el maestro  
a quien me he habituado, 
de cuya sombra mis ojos [no] se apartan 
y al que cien hombres no igualan. 
 










158. [De ti se cura y reposa] 
 
 
 ىوادي ىنھتيو كيب 
 ةنحاي ةنح!
 ةرطعماي!ةنجلا حياورب .
 ةــنسلاو ةريسلا يف ينيج،
 للابـھ يـ... 
De ti se cura y reposa, 
¡oh, henna!, 
¡oh, perfumada de edén!  
¡Ven a mí como es debido38!,  
que la espera no resisto... 
 
[Recolector y traductor: Nazim Oukaci] 
 
38 Ven a mí como es debido: lit. “a la manera del Profeta”.
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159. [Si tú eres mar] 
 
رحب تنأ لايا،
 كيف ةـتوح اـنأ. 
 نانج تنأ لايو،
  ةدرو انأكيف.
 ينبحت تنأ لايو،
 كيلع تومن انأ!
 
Si tú eres mar,  
yo soy pez en ti; 
si tú eres jardín, 
yo la flor dentro de ti; 
y, si tú me amas, 
¡yo me muero por ti! 
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160. [Por el jardín descendí] 
 
نانجلا عاقل تطبح،




بيغتو حورت امھم !
 
Por el jardín descendí 
[y] encontré las mozas holgando. 
La viña se quebró 
[y] suspirando quedó el racimo. 
¡Amor mío, serás amado  
aunque partido seas! 
 
[Recolector y traductor: Nazim Oukaci] 
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161. [Mi boca y tu boca en el mismo vaso] 
 
ساكلا يف كمف و يمف.
كرسو يرسو ،




Mi boca y tu boca en el mismo vaso. 
Tu secreto, mi secreto, 
¿cómo se habrán enterado? 
Mi secreto es de cristal; 
si acaso se quebrara, 
¡acabóse! 
 
[Recolector y traductor: Nazim Oukaci] 
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اي  لا تانب يرحبل اوذخات
ةكبشلا بولق يمري ،ةقفش لاب
يرجتو يرجت عومد يلخيو .
Pasa un barco y previene: 
“¡mozas, no desposéis marineros, 
pues en sus redes, sin piedad, 
atrapan corazones  
y llorosas os abandonan!”. 
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163. [Mi mano, de la mano con henna] 
 
 
ايوخ دي يـف ىدـي،ةنحلاب ايوخ ديو .
 ىنھتن انأ ة ودغو وھ ودعس مويلاو.
Mi mano, de la mano con henna de mi hermano.  
Hoy es su día de dicha39; y mañana será el mío. 
 
[Recolector y traductor: Nazim Oukaci] 
 
 
39 Hoy es su día de dicha: entiéndase “el día de su 
matrimonio”.
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164. [Un jazmín en mi patio planté] 
 
رادـلا طـسو يـف ةنيمساي تسرغ.
راھزل تدـمو تربـك .
ام اـيـب ولاو،راجلا ردغ ريغ .
 
Un jazmín en mi patio planté. 
Creció y floreció. 
Nada temo, salvo la traición del vecino. 
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165. [Nunca la curvada hoz] 
 
 
ام ورمع لجنملا ىوسي.
ىوھي يللا ريغ بحيام بلقلا .
 
Nunca la [curvada] hoz por igual talla. 
Solo del que le cautiva el corazón se prenda. 
 
[Recolector y traductor: Nazim Oukaci] 
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166. [Hallábame yo como la marchita rosa]
 
 
ةلابذملا ةدرولا يك تنك.
ةلاحلا ّريغو يبيبح ءاج .
اي  يناوك هار بحلا ايوخ
و  نافش هار هاود. 
 
Hallábame yo como la marchita rosa; 
tornó mi amado, y todo mudose: 
el amor, que antes me abrasaba, 
me está sanando ahora. 
 








Literatura oral y folclore de Argelia 

244
167. [En mi corazón] 
 
يـبلق يـف كبح




En mi corazón  
guardo tu amor. 
Te acepto, y, por ti, 
[hasta] la muerte acepto.  
  
[Recolector y traductor: Nazim Oukaci] 
 
 
Los chacales al bosque, y nosotros al camino 

245




اھوديق ةعمش ا وكاھ !
دوعي بياغلا كلااب ،
اھدواعن ةحرفلاو .
¡Oh, serenos, que velas encendéis! 
¡Esta vela prended! 
Quizá el ausente esté de regreso, 
y de vuelta, también, nuestra dicha. 
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169. [A quien mi corazón hirió] 
 
 
هاودو يبلق يلحرج يللا
هاقلت نيعلام شاو 
حاتفلا يبر نم بلطن ،
حاترن ينولخي .
حاترن يباب لحنو .
 
A quien mi corazón hirió  
y después sanó 
¿quién lo ha visto? 
A Dios ruego que me dejen tranquila. 
Abro mi puerta y me sosiego. 
 
[Recolector: Nazim Oukaci] 
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170. [Me ha abrasado el corazón el ascua] 
 
رمجلاب يبلق تاوك.
نوباصلاب ولسغي تانب ثلاث :
سمشلاك ةرياد ةدحو ،
ةيناثلاو رمقلاك ةرياد ،
ةمجن ةثلاثلاو .
 
Me ha abrasado el corazón el ascua. 
Tres mozas se lavan con jabón: 
una es como el sol; 
como la luna la segunda, 
y una estrella es la tercera. 
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171. [¡Oh, Alí, Alí!] 
 
،يلع يلعاي
اي ّيللا يلاغ كمسآ!
عّجر ،يجنو بيبط كحور
يلاح فوشت يجأو .
ريرح شارف كلشّرفن 
كيطغنو. 
 
¡Oh, Alí, Alí, 
nombre tan querido! 
Hazte médico y sana. 
Acude a ver mi congoja. 
Te haré cama de seda, 
y yo te cubriré. 
 
[Recolector y traductor: Nazim Oukaci] 
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172. [Por mi lado pasaron] 
 
 
تانب تلت يلع وزاج
راھزلاف وسرغي .
مھل تلق :
يقح يلولخ تبني يك .
ىلّوللا تلاق :





بوتكملا عم اشم يلقع انأو .
 
Por mi lado pasaron  
tres mozas sembrando flores. 
Yo les dije que me reservaran mi parte 
cuando florecieran. 
La primera respondió: 
“Estas flores ya están comprometidas”. 
La segunda me repuso: 
“Las flores ya están adquiridas”. 
Y dijo la tercera: 
“¡Veamos [qué depara] el destino!”. 
Y mis pensamientos 
partieron con el destino. 
   
[Recolector y traductor: Nazim Oukaci] 
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لا ريغ ّيل ينيغبي،
و لاّيليتميق فرعي ،
لا وھ ّيل نيدي. 
 
El pozo es mío; 
solo quien me ame 
de él beberá, 
y solo me poseerá  
aquel que mi valor aprecie. 
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174. [Dos leones disputábanse por mí] 
 
 




نينثلااو دحلا نيب ،
ةيضقم . 
 
Dos leones disputábanse por mí; 
me preguntaron: 
“¿qué te ocurre, niña? 
Este asunto tuyo, 
entre el domingo y el lunes, 
quedará resuelto. 
 
[Recolector y traductor: Nazim Oukaci] 
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اــيل اـندي .  
 
He montado sobre el león 
y he extendido mi pierna. 
¡Ay del osado 
que a mí se acerque! 
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د قورعلا يف مّدلاو اھرّو،
اھرّوف ةدبكلا يفو ،
و اھمسر بلقلل اھادا،
اھمسأ جرخ ناسللا ىلعو . 
 
 La mente lo ajustó, 
la sangre por las venas lo hizo tornar, 
en el hígado fue hervido, 
[y] hasta el corazón fue conducido. 
Ahí quedó, fijado y grabado, 
y por la lengua brotó su nombre. 
   
[Recolector y traductor: Nazim Oukaci] 
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ينانج يف تداز ،
ىراد يف نوكت اھتينمت ،
جرختو لخدت،ينايدع مادق . 
 
Salió la más bella de las lunas40 
sus cabellos esparciendo 
[y] excitando mi locura. 
Ojalá estuviera en mi casa; 
entraría y saldría 
a la vista de mis enemigos. 
 




40 La más bella de las lunas: lit. "la luna de las lunas", es 
decir, la más hermosa entre las bellas; expresión propia del 
árabe clásico.
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 Tía Fátima, tía Fatum, 
una escalera usaré 
si al cielo asciendes; 
una balsa,  
si a la mar desciendes. 
Hasta el Juicio Final te amaré. 
   
[Recolectora y traductora: Nasrine Benabbes] 
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 En ti soy lunar, 
y dulce miel seré 
cuando amargo seas. 
Nunca de ti 
la mirada apartaré; 
ni siquiera 
cuando tu cabeza inclines. 
Incluso si me despreciaras, 
yo por ti moriría. 
Si acaso nos abandonaras, 
solo yo te traería. 
 
[Recolectora y traductora: Nasrine Benabbes] 
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Mi enamorado y yo 
un columpio hicimos. 
Al advertirnos, 
la gente nos envidió. 
 
[Recolectora y traductora: Nasrine Benabbes] 
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 Rosa del vaso,  
yo te quiero. 
¡Qué me importa la gente! 
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كيب ينورياع يللا اي  . 
،ةلسنس تنا لاو
ةسماخ انأ  كيف. 
،ةجمق تنا لاو
كيف ةلفق انأ . 
،متاخ تنا لاو
كيف ةرھوج انأ . 
،وبراضن وايعن
لا كيدت بلغت يل. 
 
 ¡Morenito, oh, morenito, 
por quien injurias soporté! 
Si un collar fueras, 
yo, de ti prendida, 
mano de Fátima sería. 
Si tú camisa fueras, 
yo tu botón sería. 
[Y] si acaso anillo fueras, 
yo alhaja de ti prendida. 
Nos disputaremos, 
y la que venza 
te tomará. 
  













Todos los etnotextos de la presente obra han 
sido recopilados directamente de la tradición oral, y 
en ningún momento los autores han echado mano 
de las obras del listado que exponemos a 
continuación. El motivo de incluir este brevísimo 
catálogo bibliográfico es ofrecer al lector una 
panorámica de las antologías más prestigiosas y de 
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